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			1. 

Un Camino en la Oscuridad

			Franco Marchant aún podía oír el retumbar de los balazos sobre la puerta de acero que habían dejado atrás. El ímpetu de violencia de los habitantes del pueblo era implacable, pero por el momento, era frenado por aquel rompeolas de hierro que soporta la ferocidad de un tsunami. 

			– ¡Sigan avanzando! – ordenó Don Luis - ¡Rápido!

			Si bien podían hacerle caso a lo primero, lo segundo era prácticamente imposible. Aquel túnel era una verdadera boca de lobo, estrecho, largo y oscuro.  Avanzaban palpando temerosos las frías murallas que los flanqueaban y la única luz la constituía la linterna de Don Luis, a varios metros más adelante. Detrás de él, Roberto cargaba con la escopeta como preparándose instintivamente a que surgiese algún poblador en medio de las sombras. El grupo además lo constituían Mauricio Veliz, Camila, Patricia, Eduardo y otros nueve jóvenes más.

			Y eran cuarenta los que habían llegado al pueblo.

			– ¡Tengo miedo! ¿Adónde vamos? ¡No veo nada!

			Era Graciela quién hablaba. Otro respondió que no tenía idea. El único que parecía conocer la situación era el mismo Don Luis, pero éste hablaba con el silencio.

			– Todavía escucho los balazos – señaló Mauricio Veliz- creo que estos tipos pronto aparecerán detrás de nosotros, weón.

			– Tranquilo muchacho. Ellos no entrarán a los túneles – respondió Don Luis.

			– ¿Y usted como sabe eso?

			– Porque ya no lo hicieron ¿o sí?

			Franco recordó cuando hace sólo unos minutos atrás, habían llegado a la puerta del túnel y de un disparo, Don Luis había roto el cerrojo y abierto la puerta. Luego, todos entraron desesperados y tras ellos, Don Luis con Franco la habían vuelto a cerrar pero sin poder sellarla. Se podía fácilmente a abrir desde afuera. ¿Por qué no lo habían hecho?

			“Bienvenido a la Jungla, muchacho” Para el campesino, la frase tenía mucho sentido. Para Marchant sin embargo, no entendía nada. Del día a la noche y sin ningún motivo aparente, todos los habitantes del pueblo habían adquirido un rasgo cruel y despiadado sobre jóvenes provenientes de Santiago. Nada de lo que pasa aquí tiene lógica. Sintió que Carolina le asía del brazo:

			– ¿Qué pasó con Joaquín? Él venía con nosotros.

			– No lo logró, Caro.

			– ¡Dios! No puedo creer que nos estén haciendo esto.

			– Guarden silencio y avancen – ordenó Don Luis – no nos podemos quedar atrás.

			Miedo. Ese era el sentimiento predominante. Miedo a lo desconocido. Miedo a lo que pasó. Miedo a lo que podría venir. Miedo a la muerte. Miedo a vivir. Y era el miedo lo que hacía que todos callasen y en silencio sin cuestionar nada, obedeciesen sumisos al campesino. 

			De repente y tras avanzar ya varios metros a través del túnel, éste se detuvo. Dándose vuelta, apuntó con la linterna sobre Roberto:

			– Quiero mi escopeta.

			Sin embargo, como aferrándose a un instinto de supervivencia, Roberto Sánchez apretujó el arma con su cuerpo, como negando a soltar el único objeto que podía mantenerlo con vida. Don Luis insistió:

			– Mi arma joven.

			– ¿para que la quiere? Usted ya tiene una pistola.

			– Mi arma dije.

			– Con esto nos podemos defender.

			Se escuchó el clic del revólver del campesino:

			– Mi arma o tu vida. Elige. 

			Roberto miraba petrificado al hombre, pero sin soltar el artefacto. El asunto se tornaba tenso. Franco Marchant se adelantó al grupo, colocándose al lado de Roberto:

			– Entrégasela. Es parte del trato – Roberto miró temeroso a Marchant. Todo acto de coraje o valentía parecía arraigarla en el arma pero cuyo dueño ahora, se la exigía. Franco puso entonces, su mano en la escopeta - No hay nada que temer, amigo. Dásela para que sigamos avanzando.

			Quitándosela suavemente, la retuvo en sus manos unos segundos. Luego, miró a Don Luis:

			– Yo no soy parte de esta Jungla, Don Luis. Y espero que usted tampoco. Le entregaré el arma pero antes, nos gustaría saber cuál es el plan…si es que hay algún plan. 

			Don Luis Aldea recibió la escopeta, examinándola y luego, recargándola. Entonces, se volvió a los jóvenes:

			– Dirigirnos al Lago. Y encontrar el Condominio.

			***

			Escuchó el último disparo, que tronó hasta lo más recóndito de su cerebro. Luego, agachó la cabeza. Sabía lo que ello constituía, lo que significaba de ahora en adelante. Los disparos habían cesado, los ruidos también. Pareciera que los infelices de allá arriba habían calmado su sed asesina. Ricardo Torres había sido esa bebida.

			Se acarició la culata de la pistola que el líder le había entregado. “Te la devolveré cuando acabe todo esto”. Eso le dijo cuando Gabriel le entregó su arma. Y efectivamente, todo había terminado, pero para el líder del voluntariado.

			– ¿Qué pasó? – le preguntó Felipe.

			Gabriel suspiró manteniendo la cabeza gacha. Si bien el túnel estaba frio, sentía su cabeza caliente. ¿Por qué tenía que quedarse peleando? ¡¿Por qué?!  Nadie entendía nada. Hace sólo unas horas se encontraban felices en el Lago Marchant, disfrutando de la última tarde en aquel miserable pueblo. Ahora, huían por un estrecho túnel subterráneo que nadie conocía, internándose en las sombras de lo desconocido, en la oscuridad de la incertidumbre, en la penumbra que no otorgaba ninguna seguridad más que una sobrevivencia temporal de las balas y el fuego. Aquel túnel perfectamente podía ser conocido para los habitantes y los carabineros del pueblo, entrar en él y hacerles una emboscada. Y en ese caso, un arma descargada sería inútil. 

			– Tenemos que movernos – respondió.

			– ¿Pero qué pasó ahí? – insistió Felipe - ¿Dónde está Don Ricardo? 

			De reojo, Gabriel observó a Elizabeth, quién permanecía con la cabeza gacha. Ella sabía lo que Don Ricardo hizo. No necesitaba las palabras. Ella había estado ahí.

			– Hay que moverse, Felipe. Don Ricardo no regresará.

			– ¿Por qué?

			– Hay que moverse. Los sujetos pueden encontrar la puerta y atraparnos.

			– ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué Don Ricardo no volverá?!

			– ¡Tú sabes por qué, Felipe! – exclamó Elizabeth furiosa - ¡No preguntes weás!

			Felipe no dijo nada. Desconcertado, dirigió una mirada a la mujer y luego a  Gabriel, como un huérfano pequeño que no entiende que sus padres ya no están vivos.

			– No puede ser que se muriera. ¡No debió haber muerto!

			– Pero se murió, Felipe. Lo mataron.

			– ¿Cómo pasó eso? – inquirió entonces, Diego. Había una siniestra frialdad en su pregunta mientras miraba a Gabriel – él también iba a bajar con nosotros.

			– Decidió quedarse.

			– Qué extraño…

			Gabriel se exasperó:

			– ¡¿Quieres decirme algo, weón?!

			– Sólo digo eso. Quiero saber porqué nuestro jefe se murió cuando pudo venir con nosotros y seguir viviendo. Y te lo pregunto a ti, porque tú fuiste el último weón que lo vio vivo. Y porque en forma curiosa, tienes tu arma de vuelta.

			Gabriel iba a exasperarse todavía más, pero en eso, Elizabeth intervino:

			– Decidió quedarse para salvarnos, Diego. Eso es todo.

			– Y además, me devolvió mi arma. ¿alguna otra pregunta, cocinero?

			“Tú te harás cargo ahora muchacho, porque de éstos, me encargo yo” Gabriel sintió las lágrimas aflorar de sus ojos. Él muy pocas veces lloraba por alguien. Pero aquella situación había sido demasiado. Jamás olvidaría el sacrificio de Don Ricardo para preservar al grupo con vida. No lo constituían mas de quince jóvenes, entre los que se encontraban él mismo, Elizabeth, Manuel Herrera, Diego Oñate el cocinero, Sebastián, Nicolás y Javiera San Martín.

			– Tenemos que movernos – repitió– éstos huasos nos pueden atrapar aquí abajo.

			– ¿Y a dónde se supone que iremos? – preguntó Manuel - No conocemos estos túneles. No sabemos a dónde nos llevan ni si hay más salidas o entradas. No podemos movernos a ciegas.

			– Yo conozco este pueblo – respondió Gabriel. Sintió la mirada de Elizabeth sobre sí. Continúo hablando: lo recorrí bastante en esta semana y puedo decirles que la cocina del convento no es la única entrada y salida que tiene este túnel. 

			– Tiene razón – lo apoyó Diego, mientras recordaba el extraño escondite debajo del baño.

			– ¿Y entonces, cual es el plan? 

			– El plan ahora es movernos e irnos de este maldito pueblo – respondió dando la media vuelta y encaminarse por el túnel, seguido por los demás.

			***

			Don Luis adoptó un cariz lúgubre y nuevamente se adentró en las sombras. El resto se quedó unos segundos deliberando, preguntándose qué quería decir el hombre con eso. “¿Condominio?” “¿Aquí en este pueblo?” “Los Condominios solo existen en lugares más urbanos”

			– Avancemos – ordeno Marchant al ver que Don Luis se iba con las armas y la linterna, dejándolos a ellos en la oscuridad.

			“Ni nos espera el viejo penca” pensó Patricia con molestia. Todo para ella era molestia. El estar ahí, el estar siendo perseguidos, asesinados sin ninguna razón. Aquél era el último día de ellos en el pueblo. Vio la hora en su celular. Bordeaba la medianoche. A esta hora deberíamos estar en Santiago. Sin embargo, se encontraba junto a otros jóvenes recorriendo unos túneles que los llevaría Dios sabe dónde.

			– Necesito encontrar a Karen – suspiró Eduardo Bustos detrás.

			– Calma amigo, ya la buscaremos – respondió Marchant.

			Patricia pudo visualizar por unos instantes, el rostro afligido de Bustos. Lo tenía desde que Karen lo había sorprendido recorriendo los sensuales muslos de ella. Pero ahora, en medio de la masacre, su paradero era totalmente incierto. El no saber dónde se encontraba quién fuera su pareja por casi cinco años, sumado a un sentimiento de culpa, lo hacía sentirse horriblemente desgraciado.

			– Ella debe estar bien- le dijo.

			– Tú ni me hables, Paty.

			La mujer se tragó la amargura, optando por el silencio. Siguió caminando, palpando las paredes, intentando no caerse en medio del lúgubre túnel. 

			– ¿Dónde estaremos? – se pregunto Camila – noté que doblamos hacia la derecha. Estoy totalmente desorientada.

			– Yo también – respondió Carolina.

			– Quizás nos lleva a la iglesia  - afirmó Franco – allí existe una salida por un confesionario, pero no creo que se puede salir por ahí. Un enorme pedazo de yeso cayó encima del lugar en un sismo. Pancho me salvó la vida - Y al decir esto, su voz tomó un dejo de tristeza - No debió morir.

			– No se separen – ordenó Don Luis – aquí es fácil perderse. Estamos llegando al límite del pueblo, cerca del bosque.

			Eso es cerca del rio pensó Carolina con desagrado. Aquel lugar le traía recuerdos poco gratos. 

			– ¿Dónde queda el Condominio? – preguntó Esteban, otro de los voluntarios sobrevivientes.

			– En las afueras del pueblo, atravesando el Lago.

			– Creí que nos iríamos de aquí.

			– No se pueden ir. Están atrapados.

			Se detuvieron de sopetón, mientras miraban perplejos al hombre. 

			– No podemos quedarnos, Don Luis – señaló Franco – en este lugar nos están matando.

			El campesino suspiró. Parecía no agradarle darles malas noticias a los jóvenes. Éstos necesitaban un respiro, un aire fresco de buenas noticias, un oasis de paz en aquel desierto caldeado de violencia. Sin embargo, tampoco podía darles falsas esperanzas. 

			– No será para siempre, chicos. Sé que quieren escapar, irse de aquí y contar todo afuera. Pero no se puede. No esta noche. El pueblo está lleno de personas que buscan asesinarlos y que a la vez, esperan que busquen escapar. Y hacer eso sería un suicidio.

			– ¿y hasta cuándo durará esto? – preguntó Camila - Es una pesadilla.

			El campesino negó con la cabeza, dando a entender que no conocía la respuesta.

			– No recuerdo haber visto un Condominio cuando fuimos al Lago – musitó Esteban.

			– Porque tampoco vieron todo el lago. Existe una zona oculta a la vista de los habitantes del pueblo. Es un lugar seguro. Muy pocos habitantes del pueblo conocen su existencia. El lugar se encuentra deshabitado hace muchos años. Lo abandonaron cuando Sonara cerró.

			– Todavía no entiendo qué es esa mierda de Sonara – gruñó Mauricio.

			– Debe estar relacionado con que estas personas intenten matarnos – inquirió Esteban, quién le dirigió una mirada de soslayo al campesino – lo curioso es que usted es el único que en vez de matarnos, intenta salvarnos la vida.

			Luis Aldea se volvió al joven, captando la interrogante, pero sin perder la serenidad:

			– ¿Quieres que actúe como ellos, chico? ¿Qué tome mi escopeta y los mate aquí mismo?

			Hizo la pregunta alzando levemente el arma, en un gesto discretamente amenazador. Esteban se limitó a comprender asintiendo con la cabeza. 

			– ¿Cuánto falta para llegar? – preguntó Carolina.

			– Un buen rato – respondió el campesino – por eso deben apurar el paso señores. Debemos caminar por estos túneles, salir al bosque y atravesarlo. Y de noche es fácil perderse y ser cazados por algún loco asesino. ¿y ustedes no quieren eso, o si?

			***

			En medio de las sombras, Nicolás quiso acercar el reloj deportivo de su muñequera a su rostro para prender el led de iluminación y ver la hora, pero notó frustrado que se lo perdió mientras corría desesperado. Y no sólo perdí mi reloj pensó mientras recordaba con tristeza a Camila, la joven estudiante de enfermería. Dudaba que ella hubiese sobrevivido.  

			Avanzaban muy lentamente, tan lento, que el joven aún sentía que estaban debajo del Convento. Sólo cuando llegaron a una especie de bifurcación dentro del túnel, Gabriel pareció vacilar. Era el que se mostraba mas seguro – o menos temeroso – acerca de la situación que estaban viviendo. Y además tenía el arma. Al igual que el sable para Mauricio Veliz, la pistola parecía otorgarle liderazgo a quién la tuviera.

			Observaron unos minutos la bifurcación, deliberando hacia dónde ir. Diego Oñate se puso al lado de Gabriel, en un intento de orientarse. Apenas podía crear una imagen mental del convento arriba de ellos, partiendo por la entrada en la cocina. Notó entonces, que una de las bifurcaciones parecía llevar directamente a la zona posterior del convento, dónde se encontraban los baños. Se preguntó si aquel cuarto oscuro que visualizó el primer día que llegaron, correspondería efectivamente a un segmento del túnel…o que sería otra cosa. Apostó por lo primero.

			– Si tomamos ese camino, saldremos por detrás de las piezas del convento – señaló. Luego, a grandes rasgos, contó lo que había visto el primer día. Omitió eso sí, el comentario del ojo verde. No quería crear pánico innecesario.

			– ¿Por qué no entraste por esa rejilla? – preguntó Sebastián.

			– Porque me lo impidió Don Sergio, el cuidador del convento.

			– ¡Maldito viejo! – exclamó Alberto– él siempre supo lo que iba a pasar y nunca nos advirtió.

			Gabriel carraspeó:

			– Tenemos que tomar el otro camino.

			– No sabemos adónde nos lleva.

			– Por lo mismo. El camino de la izquierda nos lleva al Convento, que es el lugar al que no queremos ir. No sabemos si estos infelices siguen ahí o no y francamente, prefiero no arriesgarme. En cambio, el otro camino tiene dirección hacia el pueblo, en dón…

			– ¡Espera!- lo interrumpió Alberto – no quieres volver al Convento, pero sí quieres irte directamente al pueblo, al corazón de esta mierda…perdóname viejo, pero si eso no parece estúpido, parece suicida.

			– La gente no esperará que vayamos hacia ellos.

			– ¿y porqué hacia allá? – preguntó Javiera San Martín – digo…podríamos quedarnos aquí. Esperar que el Convento se desocupe, que amanezca y ver que hacemos.

			– Porqué en el pueblo se encuentra el bus con Don Renato esperándonos. Está estacionado frente a la Municipalidad.

			Varias exclamaciones se escucharon al mismo tiempo. Ya nadie creía que el chofer del voluntariado estuviese ahí esperándolos aún, siendo ya cerca de las once  de la noche, a sabiendas de que los habitantes del pueblo los estaban masacrando sin ninguna razón. Probablemente, dijeron, Don Renato era cómplice de aquella masacre.

			– Es lo más seguro – coincidió Gabriel – pero no podemos perder la oportunidad de tener el bus disponible. 

			– Podemos tener el bus, pero aún así nos faltaría un chofer.

			Gabriel bajó la cabeza, gesticulando una débil sonrisa:

			– Yo sé manejar. Sé que son gigantes, pero no sería la primera vez que lo haría - Luego, se volvió a Elizabeth, quién se había mantenido todo este rato callada. Parecía cabizbaja, reflejo de un agotamiento emocional. El líder ya no se encontraba ahí con ellos. Alguien que le daba una seguridad con su sola presencia. Ahora, se encontraban solos y Gabriel sabía que la mujer no confiaba del todo en él. Pudo sentir que ésta lo escrutaba - ¿Entonces, Eli? ¿Qué dices? Tú eres la mayor acá y Don Ricardo confiaba en ti.

			Ésta lo miró y por primera vez, el joven pudo notar una belleza muy particular en ella. Trató de alejar tales pensamientos. Necesitaban sobrevivir. Elizabeth contestó:

			– Iremos al bus.

			***

			Avanzaban a paso moderado. Poco a poco los jóvenes se familiarizaban con las frías paredes que los flanqueaban, con un áspero techo que los cubría y con la densa oscuridad del túnel. Sin embargo, estaban desorientados. Aquél túnel era un verdadero laberinto de pasillos, recovecos, desviaciones y esquinas. La luz de Don Luis los guiaba, pero dejaba una penumbra detrás de ellos, quienes se apoyaban con las luces de los celulares. Mas de alguno intentó marcar a Santiago – o a cualquier parte – pidiendo ayuda, pero la señal era nula.

			– Antes de que pasara todo esto, tampoco había señal en los teléfonos. Como si nos hubiesen aislado de antes – comentó Beatriz, una de las estudiantes de Psicología.

			Graciela asintió con la cabeza, sin decir una palabra. Recordó el celular perdido – o robado – de María José, así como la cámara profesional de Roberto. Se preguntó si el ladrón seguiría entre ellos o también habría sido asesinado. Por desgracia, ninguna de las dos opciones le agradaba. De repente, visualizó un camino a su izquierda, pero la negra oscuridad perenne le hizo imposible establecer su ruta. Además, Don Luis lo había ignorado pasando de largo.

			– ¿Hacia dónde lleva ese túnel, Don Luis? – preguntó Franco.

			– Ya estamos llegando – respondió el campesino. Franco no repitió la pregunta. Ya comenzaba a acostumbrarse a las evasivas del hombre.

			Fue en aquel instante en que los sobrevivientes notaron que el túnel se ensanchaba, convirtiendo aquel estrecho pasillo en una habitación subterránea. Una tenue iluminación, como en sepia, provenía desde unos débiles haces de luz ubicados en el techo del lugar. Esteban alargó su mano hacia el techo, palpando concreto. Aquellos haces de luz eran pequeñas grietas que provenían del concreto resquebrajado. Y junto a las gritas, una alambrada.

			– Descansaremos aquí – afirmó Aldea – es un lugar más seguro y espacioso.

			– ¿descansar? – preguntó Roberto - ¿mientras nos persiguen de afuera?

			– Ya les dije que los habitantes del pueblo no entrarán a los túneles. 

			– Pensé que iríamos a ese famoso “Condominio” – señaló Carolina con aspereza. Ya le comenzaba a molestar la ambivalencia y la poca comunicación del campesino.

			– Iremos. Pero ustedes están agotados y francamente, yo también. Es necesario tomar un reposo.

			– ¿Dónde nos acomo…? – preguntó Graciela, pero no alcanzó a terminar la pregunta al ver que un joven que respondía al nombre de Marcelo, se sentaba en el piso apoyándose en la pared. Sin duda, era alguien que no se complicaba las cosas.

			– ¿quieres descansar de pie? – le preguntó.

			Graciela no dijo nada mas. Se sentó al lado del joven, mientras veía que el resto hacia lo mismo.

			– Necesito que dos de ustedes vengan conmigo. Haremos un recorrido – dijo Don Luis. Luego miró a Franco – usted joven era uno de los que siempre alzaba la mano.

			– Y lo haré de nuevo – respondió Marchant poniéndose de pie. Notó que Carolina lo miraba con temor. Éste le hizo un gesto tranquilizador con la mano.

			– ¿Y el otro?

			Vieron que era Eduardo Bustos quién se incorporaba. Llevándose a ambos jóvenes, el campesino le ordenó al resto que esperasen en aquella lúgubre habitación.

			***

			Angélica intentó recordar las técnicas de control del estrés que le habían enseñado en la universidad. Sus estudios de psicología abarcaban muchas áreas, pero una de sus favoritas era acerca del control de sus emociones en periodos de fuerte tensión. Y ella ya había vivido varios. Entre ellos, cuando sintió la fuerte punzada de un cuchillo en su cuello. Ese tipo estaba loco pensó, recordando al sujeto que juraba que sus padres estaban vivos, cuando en realidad, se pudrían en aquellas viejas literas. Debe haberse sumado a la barbarie colectiva para matarnos. ¡Malditos weones!

			Respirar profundamente, imaginar una hermosa luz que revitaliza la mente, recordar hermosos momentos, percibir el aroma cálido del campo, la poderosa fuerza del océano, soltarse el pelo, tumbarse ¡Y una mierda! Tanta psicología intentando descifrar en forma racional los actos impulsivos que se guían por las emociones. Una forma de justificar eventos bajo el prisma de la conciencia o la inconsciencia. Sentía que en cualquier momento colapsaría de los nervios, pero haciendo un enorme acopio de sus fuerzas, se contenía. Su mente ahora, se ocupaba de no tropezarse en aquel túnel, mientras veía que Gabriel giraba en un pasillo en dirección desconocida.

			– ¿Adónde doblamos? – preguntó María José –creí que seguiríamos derecho.

			– Creo que este túnel nos lleva cerca de la municipalidad, donde puede haber una salida.

			– Pareces conocer mucho de estos túneles.

			– Sólo me guio por la orientación.

			Y esta vez, su orientación pareció tener éxito. Porque todos vieron con sorpresa que, a poco andar, llegaron a lo que parecía ser el final del túnel. Unas viejas escalinatas de concreto señalaban lo que parecía ser la entrada, o la salida. Sin embargo, no se podía visualizar ninguna puerta de acceso. Gabriel subió por las escalinatas, palpando el muro. Luego, prendió su celular. La luz revelaba un cortinaje negro.

			– Creo que esto no es una puerta. Hay algo duro detrás de la cortina. Como una roca gigante. 

			– ¡Estamos en la iglesia! – exclamó de repente Javiera, excitada - Franco descubrió un acceso al túnel dentro de un confesionario. La pared posterior del confesionario tenía un cortinaje negro, que Franco abrió y descubrió que era un túnel. No pudo entrar porque comenzó a temblar y una enorme roca cayó sobre el confesionario. Franco se salvó por poco. Pancho lo rescató.

			Sintió que su voz temblaba al mencionar el nombre del musculoso. Angélica se acercó a ella para abrazarla. Gabriel por su parte, examinó una pequeña fisura por donde se podía visualizar el exterior del túnel.

			– Tenemos que salir por aquí. La iglesia está cerca de la Municipalidad – afirmó Gabriel.

			– ¡No podemos llegar y salir, weón! – reparó Diego – afuera debe estar lleno de idiotas buscándonos.

			Más voces se alzaron apoyando las palabras de quién fuera, el cheff de los voluntariados. 

			– No podemos quedarnos aquí, sin hacer nada. Afuera tenemos el bus – insistió Gabriel - Hay que empujar la roca y salir. Si nos descubre alguien, aprieten cachete y arranquen por el túnel. ¿estamos claros? 

			No muy convencidos, Nicolás junto a Alberto se unieron a Gabriel y comenzaron a empujar la roca.

			– ¡No metan ruido! – exclamó Elizabeth, pero su ruego fue inútil. La roca era muy pesada y fue inevitable el fuerte estridencia de ésta mientras era empujada. Los jóvenes se agazaparon en el túnel, rogando no ser escuchados desde afuera. Finalmente quedo una abertura suficiente para que saliera una persona.

			– Iré a echar un vistazo- señaló Gabriel – ustedes espérenme acá.

			– No irás solo – lo refutó Elizabeth, colocándose junto al joven – no me puedes decir que no, Gabriel. Recuerda quién está al mando aquí.

			Gabriel apretó la mandíbula, pero no dijo nada. Luego, asomó tímidamente la cabeza por la abertura, como conejillo que se apresta a salir de su cubil. 

			– Está despejado.

			Ambos salieron por la abertura, mirando en todas las direcciones. Silencio, quietud. Se adentraron en la iglesia, refugiándose detrás de una de las bancas, sin dejar de escudriñar todos los rincones. El lugar era bastante amplio y las sombras de la noche constituían un fácil escondite en caso de una emboscada. Miraron. Escucharon. Nada por los alrededores. Observaron la pared lateral derrumbada producto del terremoto, el que daba a una calle que se visualizaba desierta. No obstante, no pudieron observar la plaza de armas. Las puertas del templo se encontraban cerradas.

			– Tenemos que salir a las calles – susurró Gabriel, con el arma en sus manos. Si bien, ésta no tenía balas, podía constituir un elemento intimidatorio en caso de algún percance.

			Se movieron agachados en dirección a la pared derrumbada. Iban de banca en banca, de pilar en pilar, escondiéndose, agachándose, escuchando algún ruido. Ya estaban cerca de llegar al exterior de la iglesia. Elizabeth miró hacia atrás. Ya se encontraban a varios metros de la entrada del túnel. Estaban en el punto sin retorno. Si alguien los sorprendía ahora, ya no sería posible devolverse. 

			Tomando aire, corrieron en dirección a la calle pero antes de llegar, se escuchó el sonido estrepitoso de una copa cayendo al suelo. Provenía desde el altar. Con el corazón sobresaltado en su cuello, Elizabeth vio al sacerdote. 

			– Venimos en paz, señor cura – dijo Gabriel alzando una mano en señal de paz, mientras que con la otra, escondía la pistola detrás suyo.

			El cura, sin embargo, no dijo nada. Elizabeth notó que su cuerpo temblaba mientras que sus ojos bien abiertos, revelaban cierto atisbo de temor y miedo. Sus manos empuñadas palidecían por la tensión. La mujer intentó tranquilizarlo. Era vital hacerlo.

			– Soy Elizabeth, la encargada de los chicos del voluntariado. Usted nos puede ayudar, señor. Han ocurrido cosas horribles acá.

			Silencio nuevamente. Elizabeth no entendía la reacción impávida del hombre  ¿Qué pasa con este weón? Es un cura. Un sacerdote. Debería ayudarnos. 

			Sorpresivamente entonces, el cura apunto a ellos con su mano derecha. Su índice se dirigió como un misil inquisitorio y Elizabeth supo que no tendrían el apoyo del hombre de Dios:

			– ¡Pecadores! ¡Pecadores! ¡Váyanse de aquí, pecadores! ¡Esta es la casa de Señor, un Santuario Santo!

			El grito del hombre era ampliado por el templo, el cual actuaba como una caja de resonancia. Ambos le pidieron callarse, pero el cura estaba enceguecido por el pánico:

			– ¡Pecadores, que vienen a manchar este lugar santo!

			– ¡Cállese padre, antes que lo escuchen de afuera!

			– ¡Váyanse de aquí! 

			– Oiga señor, nos están matando afuera.

			– Deben morir. ¡Morir!

			– ¡¿Qué mierda está hablando, viejo!?

			Gabriel alzó el arma amenazándolo. Pero de nada sirvió. El cura, obstinado, ciego, estúpido y cobarde, no dejaba de gritar. Elizabeth tomó a Gabriel para devolverse al túnel, pero éste prefirió correr hacia el cura para acallarlo.

			– ¡No vayas! Déjalo ahí. 

			– ¡Pecadores, malditos!

			– ¡Gabriel, tenemos que irnos, nos atraparán!

			– ¡Mueran, muer…!

			No alcanzó a terminar, porque en aquel instante, se escuchó un ruido sordo. Sorprendida, Elizabeth vio cómo el cura caía al suelo, inconsciente. De atrás entonces, apareció el sacristán, quién con un candelabro en su mano, les sonreía.

			– Noté que tienen problemas, chicos.

			***

			Don Luis Aldea avanzaba con su linterna dentro del oscuro pasillo cuando sintió la mano de Franco Marchant quién lo detenía: 

			– Antes de seguir, necesito algunas respuestas.

			Ya se habían alejado varios metros del resto del grupo, quienes se habían quedado descansando en aquella lúgubre habitación subterránea. Sólo Franco y Eduardo lo estaban acompañando y ahora, se devolvían por el camino, entrando por otro pasillo que habían cruzado con anterioridad. El campesino se volvió al joven con seriedad, como aquel que mira a un par a quién comienza a respetar. 

			– Necesito saber dónde estamos y qué vamos a recorrer.

			– Tenemos que salir del túnel, chico. Hay que averiguar si quedan algunos de los habitantes allá arriba merodeando.

			– ¿En qué parte de Colbuco nos encontramos?

			– Estamos debajo del Convento, cerca de los baños.

			Ambos jóvenes se miraron. Poco entendían. ¿Cómo escapaban de los habitantes de un pueblo si regresaban al origen de la masacre, el lugar donde empezó la carnicería?

			– Aquí no empezó todo, chicos. Sólo los pilló en este lugar.

			– ¿entonces…?

			– Los túneles sólo llegan hasta esta parte del pueblo. Es su límite hacia el noreste, dónde se encuentra el famoso lago que ustedes descubrieron. Tenemos que salir de aquí y recorrer el Convento pero para eso, necesito saber si esta gente sigue aquí buscándonos o ya se fueron a otra parte. Desconozco si hay más sobrevivientes. Pueden que los estén cazando a ellos o intentando atraparnos por donde nos escondimos.

			– ¿pueden haber más sobrevivientes? – preguntó Eduardo esperanzado.

			– Cómo les dije hace un rato, nada es descartable aquí.

			– Don Ricardo quizás logró salvar a algunos…

			– Quizás…

			El hombre agarró con más firmeza el arma.

			– Necesito que se muevan rápidos y sigilosos. Síganme a mí y no se las den de héroes o vengativos y querer asesinar a alguien. Estamos sólo explorando, nada más. ¿estamos claros? – se volvió entonces a Eduardo – tampoco estamos buscando a tu novia. No todavía.

			Avanzaron por el túnel hasta llegar a su salida. Ambos jóvenes notaron que a diferencia del lugar por dónde habían entrado, ésta entrada no estaba hecha de una puerta de fierro, sino más bien, de una rejilla que se abría de par en par. Una gruesa cadena impedía que esta se abriese. Sin embargo, no había candado, por lo que con un par de vueltas y la rejilla estaba abierta.

			– Demasiado fácil – susurró el campesino con preocupación. Franco y Eduardo agudizaron la vista, mientras salían agazapados por las escaleras hacia la superficie.

			Lo que sus ojos verían en aquel momento jamás lo olvidarían.

			El edificio dónde convivieron, se alojaron y durmieron, ahora ardía en llamas, las cuales consumían hasta el último resquicio de la presencia de ellos en el pueblo. No había sombras en aquel lugar, ya que todo estaba iluminado por aquel infierno caótico,  un tártaro de maldad, un lugar anárquico, en donde ya no se visualizaba ni un alma viviente, sino que todas habían emigrado para dejar aquel lugar consumirse por las brasas. Sin embargo, esa no era la peor parte.

			Delante de las lenguas de fuego que salían desde los ventanales del Convento, los habitantes de Colbuco habían montado toscas construcciones de madera y allí, como símbolos de un horror ilógico, habían colgado a varios jóvenes, siendo muchos de ellos ya cadáveres, exponiéndolos frente a las brasas con sus carnes desolladas y relucientes en sangre capitalina, la imagen de cuerpos expuestos a la vergüenza y al vejamen público, mientras el fuego poco a poco se acercaba amenazante, consumiendo cada fibra de músculo y órganos, revelando en muchos de ellos los huesos negros en carbón, antaño pertenecientes a jóvenes vigorosos y llenos de buena voluntad por solidarizar con el prójimo, siendo el mismo prójimo quién inexplicablemente, se habían transformado en seres salvajes y ávidos de escarlata, locos por explorar sus más bajos deseos de terror con aquellos desventurados jóvenes. Franco dio un respingo mientras Eduardo se tapaba la boca, impactado. Se dieron cuenta que no todos habían sido colgados.  Repartidos por el largo y ancho del patio, revelaba cadáveres esparcidos por todo el convento, en una cruel muestra de que los habitantes del pueblo no habían alcanzado a colgarlos, quizás por estar deseosos de seguir cazando al resto de los sobrevivientes. Hombres, mujeres, juntos, separados, con heridas de balas, de machetes, a golpes, acuchillados, tiñendo de sangre y lágrimas sus tierras, en una demostración mortal de violencia colectiva sin sentido aparente. Aproximadamente unos nueve cuerpos, esparcidos como carne humana para los carroñeros. La escena era no sólo dantesca, sino horriblemente penosa, triste, dónde los calificativos se hacen limitados para poder expresar el hondo abatimiento que se cernió sobre ellos al ver el extremo de la maldad a lo que puede llegar la especie humana, sin que medie en ella algún grado de conciencia o moralidad. Y Franco Marchant sintió que su corazón se apretaba por la pena y el horror, en deseos profundos de llorar. ¿Cómo una actividad de un voluntariado podía terminar de esa forma?  Sintió sus piernas flaquear cuando repentinamente fueron levantadas por Don Luis Aldea. Éste lo miró a los ojos:

			– Ahora a moverse. Luego llorar. Y al final, la venganza.

			Lo mismo hizo con Eduardo, quién parecía igual de lánguido que él. Tratando de no enfocarse en los muertos, sino más bien, en que los vivos no los descubrieran, avanzaron a paso vivo apegados a la pared del Convento, aquella que daba con el límite de las otras casas. Franco vio la abertura en la pared al final del convento, por dónde ellos habían escapado hace sólo unas horas. Aquella constituía la única salida, pensó el joven, mientras el resto de la barbarie cerraba cualquier otro escape. Sin embargo, Don Luis no se dirigía hacia aquel lugar, sino que a la cocina.

			– ¡Agáchense! – susurró fuerte, mientras enfocaba sus ojos en la entrada del convento. Ésta se encontraba vacía. Aguardaron unos minutos. Sólo el ruido de las llamas quemándolo todo predominaba en el ambiente. 

			Eduardo trataba de contenerse la tos. Si bien el viento iba hacia el oeste, permitiendo que el humo de las llamas se desplazase en la dirección contraria su ubicación, eso no impedía que restos de cenizas, humareda y olor a carne quemada llegase hasta ellos, provocando un doble efecto de esconderlos y esconder al enemigo. Además, impedía respirar con facilidad. Se taparon sus bocas, mientras seguían esperando.

			– ¿Adónde vamos? – preguntó Marchant.

			– A la cocina. Como ven, es el único lugar que no quemaron. Allí existe otra entrada del túnel, que es la más cercana a la salida del Convento, pero la más peligrosa. Quiero ver si está despejada. En cualquier momento picamos hacia allá, chicos.

			Franco asintió con la cabeza. De repente, el campesino se levantó y frente a una orden de “¡Corran!”, se dirigió veloz hacia la cocina, atravesando el patio central, seguidos a duras penas por Franco y Eduardo.

			Sin embargo, algo ocurrió en ese momento.

			Apenas pudiendo observar el camino por la densa humareda, Eduardo Bustos tropezó, cayendo de bruces cerca de la entrada al Convento. Franco Marchant iba a ayudarlo, pero la mano fuerte del campesino lo obligó a seguir corriendo hacia la cocina. Llegaron jadeando y al volverse, vieron desesperados que justo a un par de metros de donde cayó Eduardo, dos efectivos de carabineros iban entrando al convento. ¡Por la cresta! ¡Lo van a agarrar!

			– Tenemos que hacer algo – dijo – no nos podemos quedar aquí sin hacer nada.

			– El riesgo es muy alto, muchacho. Si nos ven, nos agarraremos a balazos y todos oirán los disparos.

			– ¡Morirá!

			– Y también los otro once amigos tuyos si intervenimos, Franco.

			Resopló de rabia. Tanto por quedarse quieto como porque Aldea tenía razón. Intervenir hubiese sido un acto de heroísmo, pero con la estupidez de perder el factor de ocultamiento y la consecuencia de la muerte de más que sólo uno.  Ambos serían testigos privilegiados de la muerte de Eduardo Bustos. ¡¿Por qué tenía que caerse, por la chucha?! ¡¿Por qué?!

			El humo del incendio le llegaba directamente al rostro cuando se tropezó, pero no sólo eso le obligó a girar la cabeza, sino que el tremendo calor que emanaba de las llamas ardientes del edificio y que quemaban su rostro. No obstante, al voltear la cabeza mientras se aprestaba a levantarse del suelo, vio angustiado que dos carabineros se dirigían hacia él. ¡Mierda! Instintivamente, como un animal que se ve atrapado por su cazador, el joven se quedó quieto. En microsegundos decidió su plan de acción. Inmóvil. Muerto. Cómo los numerosos cadáveres esparcidos o colgados. Ser uno más de ellos. Dudó si aquellos “pacos” lo habrían visto moverse. Esperaba que no. Rogaba que no. 

			No te muevas, weón. Quédate quieto. Muy quieto. Aunque te esté ardiendo la espalda, no te muevas, no pestañees, no respires.

			Con los ojos semicerrados, vio que los funcionarios se quedaron un rato de pie a tan solo un par de metros de donde estaba él. Notó entonces que entre él y ellos, se encontraba otro cuerpo tendido en el piso. Pelo largo, polera de color, rostro ensangrentado. Entre el foramen del balazo en su frente y su cráneo destruido, se dio cuenta con horror que aquél cadáver era el de Diana. La primera en morir. Un triste título.

			– Puta, que hace calor aquí, weón.

			– No se pa´qué el Comandante nos hace venir a vigilar. Ya están todos muertos estos weónes. O sino, metidos en ese túnel de mierda como ratas.

			– ¡Maricones los culiaos!

			– El jefe de los pendejos dejó la cagá entre nosotros. Mató como a cinco, el weón.

			– Pura suerte no mas. Yo demás que me lo hecho con la luma, sin siquiera usar el arma.

			– Mira weón, parece que alguien se movió ahí.

			¡Por la cresta!

			– Puta Salgado, no puedo ver nada weón. El humo nos llega en toda la cara. Y el olor es asqueroso acá.

			– Ahí se movió de nuevo – insistió el otro.

			Eduardo cerró los ojos. No quiso pensar. No quiso ver. Sólo se entregó. Lo habían descubierto. ¿Pero cómo me vieron moverme, si no moví ni siquiera el meñique? Estaba ahí, a la deriva. Su técnica del muerto no había resultado. 

			– Mátalo weón.

			– Mátalo tú, Fuentes. Apenas me quedan balas.

			– Pero salgamos del humo, que apenas lo veo. Vamos hacia él.

			Escuchó que daban unos pasos, al tiempo que uno sacaba un arma. ¡No puede ser, me matarán! Oyó que la cargaban. Echaban chistes, tosían, maldecían. ¡Dios mío, sálvame por favor! No abrió los ojos. Ver el arma apuntando hacia él lo llenaría de pánico. ¡Perdóname, Karen!

			Y así, Franco Marchant vio con asombro como aquellos carabineros salían de la humareda y se habían dirigido hacia el cuerpo que, a duras penas, había movido una pierna. Sin mediar conciencia, le pegaron un balazo en la cabeza.

			– Ahí se murió el weón.

			– Era el Riquelme, viejo.

			Franco no lo podía creer mientras entendía lo que había ocurrido. Aquellos tipos habían visto moverse a un sujeto que estaba a escasos metros de Eduardo y sin cuestionarse nada, lo habían rematado en el piso. Se dio cuenta con alivio, que no conocía al sujeto en cuestión. Parecía ser un campesino del pueblo.

			– ¡Me lo eché, weón! – exclamó con cierta preocupación uno de los carabineros – lo confundí con uno de los pendejos.

			– Tranquilo, weón. El Riquelme fue uno de los tipos que peleó contra ese tal Ricardo y salió herido. Creí que se iba a morir antes, weón. Ahora, los dos callados no mas. Vámonos y le decimos al Comandante que aquí no queda nadie.

			Y dando la media vuelta, se alejaron del Convento por la misma salida que habían entrado minutos antes. 

			Apenas desaparecieron, Franco Marchant vio como Eduardo se ponía de pie y como una gacela que lo persigue el leopardo, corrió despavorido hacia dónde se encontraban ellos. Ambos hombres, lo recibieron con un abrazo.

			– ¡Tienes la raja del porte del Gran Cañon, weón!

			***

			Elizabeth no alcanzó a reaccionar cuando vio al sacristán de pie en el altar, porque en aquel instante, desde la calle, se escucharon los gritos y las pisadas de la gente que se acercaba. 

			– ¡Nos descubrieron! – pronunció Gabriel - ¡Volvamos al túnel! 

			Elizabeth corrió junto al joven devuelta al escondite, mientras veía que el sacristán se unía a ellos. Podía sentir que los habitantes se acercaban peligrosamente por la entrada lateral de la iglesia y pensó, por un momento, que no alcanzarían a llegar al confesionario. Sólo la oscuridad del lugar les sirvió de aliado mientras uno por uno, con Gabriel detrás, alcanzaban a penetrar en el túnel, en el momento justo en que los habitantes del pueblo entraban al templo.

			– ¡¿Dónde están?!

			– Me pareció escucharlos por aquí.

			– ¡Miren al cura, weón! Le pegaron.

			– ¿está muerto?

			– No, por desgracia.

			– Despiértenlo para que nos diga qué pasó.

			– ¡Registren la iglesia! ¡Busquen a los culiaos!

			– ¡No los veo por ninguna parte!

			Gabriel acechó durante unos segundos, que varios campesinos y carabineros entre ellos, registraban como locos el templo. Debajo de las bancas, detrás de los pilares, en el altar, en la oficina, dentro de los confesionarios que estaban indemnes. Luego, retrocedió al ver que llegaban hacia él.

			– ¡Devuélvanse! – ordenó con un fuerte susurro, haciendo señas al resto para que se internasen de nuevo en las entrañas de Sonara.

			Intentando no caerse ni perder el control, doblaron en una esquina del túnel. Se apegaron a la muralla, mientras veían las luces de la linterna penetrar por la fisura de la roca. Habían descubierto el escondite.

			– ¡Por aquí se escondieron, mi Comandante! – escuchó decir a alguien.

			– ¡Por la rechucha, esos túneles de mierda! ¡El alcalde debería permitirme entrar!

			– ¡Entremos no mas, mi Comandante! Aquí los pillamos.

			Al oír esto, el miedo se apoderó de los jóvenes y salieron arrancando por dónde habían regresado, internándose todavía mas en aquel oscuro laberinto. Si aquellos carabineros entraban en el túnel, tardarían poco en que los encontrasen. Por fin, tras varios minutos adentrándose en pasillos y túneles desconocidos, llegaron a un pequeño cuarto subterráneo. Se apoyaron en la pared, mientras otros se sentaron para tomar un respiro.

			– ¡Por la cresta weón, nos van a pillar!

			– No perdamos la calma – dijo Gabriel.

			– ¿No perdamos la calma, viejo? ¡Casi nos atrapan!

			– Pero no lo hicieron, así que no te exaltes, Alberto.

			Alberto se acercó amenazante a  Gabriel.

			– Para la otra piensa bien en tus planes imbécil, porque no estoy dispuesto a que me maten por tu culpa.

			– Tócame y te saco la chucha, conchetumadre.

			Alberto iba a responder, pero fueron intervenidos por todo el resto del grupo, exigiendo que se calmasen. Los ánimos ardían en lo caliente, pero fue la voz de autoridad de Elizabeth lo que puso los necesarios paños fríos.

			– ¡No nos vamos a poner a pelear! ¿estamos claros, par de estúpidos? Tenemos que permanecer juntos y pensar qué hacer. Echarnos la culpa no nos llevará a ninguna parte. Está claro que probablemente estos tipos entrarán a buscarnos, así que tenemos que movernos rápidos - Luego, se dirigió al sacristán, quién durante todo ese rato, permanecía en silencio - ¿Y tú, que tienes que decirnos?

			Éste no respondió. La joven volvió a preguntar:

			– ¿por qué estás aquí? ¿Por qué le pegaste a ese cura?

			Silencio nuevamente. El joven la miraba. Más bien, trataba de enfocar sus ojos en los labios de Elizabeth, sin mucho éxito. La oscuridad era densa. Parra, sin embargo, se exasperó por el silencio del joven.

			– ¿¡Que chucha está pasando aquí?!

			– Soy sordo.

			Elizabeth no respondió. Se quedó quieta, tratando de entender lo que ello significaba. Sin embargo, aquello no requería demasiado análisis. El  sacristán volvió a repetir:

			– Soy sordo.

			– ¿Cómo entonces…cómo es que nos puedes hablar?

			– Mi sordera es temporal.

			– ¿Cómo temporal? ¿Qué quieres decir?

			– Mi sordera es temporal – repitió.

			Diego, quién estaba cerca, agachó la cabeza, ansioso. Esto es ridículo.

			– ¿y cómo es que pudiste hablar ese día, cuando nos contaste sobre Sonara? – preguntó Javiera.

			El sacristán hizo un ademán de querer escuchar mejor a la joven. Ésta se acercó a su oído y repitió la pregunta, con un volumen aumentado.

			– Leo los labios – respondió. Luego añadió – pero aquí está oscuro y no puedo ver nada.

			Suspiraron como cansados. Cada vez se encontraban con más sorpresas, pero a diferencia de la mayoría de ellas, ésta parecía tener tintes de optimismo. O al menos, no era algo malo. El sacristán había acallado a alguien que como un borrico, los delataba frente al pueblo. Un servidor de Dios que exigía el castigo inmisericorde para aquellos jóvenes, sin motivo alguno.

			– ¿Qué está pasando? – preguntó Javiera.

			– Los buscan para matarlos – respondió el joven.

			Descubrió América el weón pensó Nicolás.

			– ¿Por qué?

			– Porque eso es lo que sus mentes les ordenan a hacer.

			Aquella era una respuesta aparentemente clara, pero que en realidad, abría las puertas a más interrogantes. Nicolás entonces, se le acercó con un aire de desconfianza.

			– ¿Por qué le pegaste al cura?

			– ¿Por qué preguntas weás?

			¡¿Qué chucha este weón?! Iba a replicar, pero fue detenido por Gabriel. 

			– Eso no importa ahora. Lo importante es que nos salvó y ahora está con nosotros – luego se dirigió al aludido: ¿Sabes si el bus sigue frente a la municipalidad? - El sacristán asintió con la cabeza - ¿Conoces estos túneles? – el joven volvió a asentir.

			– ¡Qué bueno, porque nos acabamos de perder! – exclamó Javiera con una sonrisa.

			Y era verdad. Con todo el miedo de que posiblemente los asesinos entrasen al túnel, se habían adentrado en sus profundidades metiéndose entre uno y otro pasillo, desorientándose totalmente. 

			– ¿Qué planean hacer? – preguntó el sacristán.

			Javiera entonces, le explicó a grandes rasgos, su plan de acción. El rostro del joven tomó un destello diferente.

			– Yo los puedo ayudar. Los puedo llevar a la municipalidad. Pero tienen que llevarme con ustedes. No pueden dejarme aquí, en este pueblo de mala muerte. Si no me llevan, no los llevo.

			Sólo bastó menos de medio minuto para que todo el grupo accediese a la petición del muchacho. Más que mal, el bus tenía suficiente espacio para albergar a veinte personas más. Y sobre todo, era una condición ínfima, en comparación con la tremenda oportunidad de escapar de aquel pueblo de “mala muerte”. 

			Sin hablar más, se encaminaron tras el sacristán, viendo ahora una pequeña luz de esperanza, un pequeño haz de vida, algo a lo que aferrarse, la posibilidad de sobrevivir a aquella catástrofe y narrar afuera todo lo que estaba ocurriendo dentro.

								

			***

			Andrea apoyó su cabeza en la pared, al tiempo que cerraba sus ojos. Intentó relajarse, pero el ruido constante de una gotera al lado suyo, le dificultó esta acción. Le pidió entonces a Graciela y a Marcelo, quienes estaban al lado suyo, que se movieran un poco, para evitar ser mojada por el charco de liquido que se formaba a su lado.

			Un poco más allá, cerca del pasillo por dónde Franco se había ido junto a Don Luis y Eduardo, se encontraba Carolina, de cuclillas. Había intentado conciliar el sueño, pero su mente se encontraba demasiado intranquila y asustada. A su lado, Mauricio intentó calmarla, pero poco efecto tenía sus chistes en aquellos lúgubres momentos. Eran horas de asesinato y persecución y, aunque la risa sea una excelente medida terapéutica, no iba ad hoc a tal momento. Después de un rato, el joven resolvió ponerse un poco más serio.

			– Lamento si me porté mal allá arriba - Carolina lo miró confundida. ¿A qué se refería? - A cuando me puse weón con el Manuel y con Javiera.

			– Te mereciste el tortazo que te dio Pancho – dijo ella, emitiendo una sutil sonrisa.

			– También debería dárselo a algunos de esos malditos que nos persiguen.

			– No podría estar más de acuerdo. Lástima que no esté acá.

			Suspiró. Lo echaba de menos. Con el correr de los días, había visto en el musculoso a una buena persona, gentil y valiente. Era un excelente elemento dentro del grupo y una gran pérdida. Carolina esperaba de corazón que el joven se encontrase vivo, aunque sus esperanzas fueses escasas. Dirigió por enésima vez su vista hacia el túnel. Sólo oscuridad. Ni ruidos ni luces. Ya habían pasado varios minutos en que los tres se fueran. Rogaba dentro de sí que nada les hubiese pasado.

			– Trata de relajarte – la miró Veliz – estás muy ansiosa.

			– Estoy relajada – respondió ella moviendo incesantemente sus mano. Luego, miró al joven: tú tampoco lo viste más ¿cierto? A Manuel. Ni a Javiera.

			Veliz negó tristemente con la cabeza. Dudaba que alguno de ellos se hubiera salvado. Luego de inhalar profundamente, observó un rato a la joven. Emitió entonces, una gentil sonrisa:

			– Veo que nunca te gustó Manuel ¿cierto?

			– Dale con que las gallinas mean. ¿te gusta ese tema, no?

			– Te gusta Franco.

			Ella lo miró boquiabierta. Trató de mostrar ingenuidad.

			– ¿de dónde sacas esas ideas, Mauro?

			– Te gusta Franco. Por eso estas tan ansiosa.

			Ella sólo atinó a reír, sin decir nada más. Veliz esbozó una sutil sonrisa de triunfo por aquella aparente victoria deductoria.

			Quién no podía reír ni siquiera con el mejor payaso del mundo, era Roberto Sánchez. A cada instante, su cabeza le daba vueltas a lo sucedido, pero en especial, a los últimos instantes en que había visto a Elizabeth. Todo había sido confusión, una telaraña de hechos caóticos, en que todos corrieron a todas partes. La espantosa muerte de Diana, la aparición súbita y despiadada de los campesinos, los gritos de guerra, el desconcierto de ellos encerrados en el convento. Todo había sucedido de noche, con la luna anaranjada como mudo testigo llenando de sombras el lugar. Todos corriendo despavoridos, en que él intentó agarrar a la mujer de la mano, pero ésta había desaparecido en medio del caos y las sombras. Él sólo había atinado a correr a aquella pared trasera que daba al patio de la casa. Él y los otros once voluntariados que estaban en aquella habitación. Todo esto es una mierda. Se había salvado por muy poco, pese a que vio morir a varios a su alrededor. El sólo pensar que Elizabeth pudiera ser una de las fallecidas lo llenaba de angustia. Hasta aquel instante, el joven no entendía como era capaz de extrañar tanto a una mujer a quién había conocido hace sólo una semana. Ni siquiera los siete años de diferencia eran una complicación para él. Nunca le habían llamado la atención las mujeres mayores.

			Escuchó que unos centímetros a su lado, se encontraba Camila, quién cruzaba unas palabras con otra joven. Creyó oír el nombre de “Manuel” en el diálogo, pero no estaba tan seguro.

			– ¿El niño que se agarró a puñetes con Mauricio? No lo vi, Cami. Me enfoqué sólo en correr.

			Camila Escobar suspiró frustrada y a la vez, temerosa. Por favor Dios, que esté vivo. En medio de la huida, habían pasado por la casa donde habían consumado un exquisito acto que, seguramente, ninguno de los dos había planeado. De ser un perfecto desconocido, Herrera había pasado a ser alguien con quién ella compartía un vínculo especial, además de ser la única persona que conocía su más terrible secreto. 

			Él y Nicolás. No tenía muchas esperanzas sobre éste último, y honestamente, tampoco le importaba demasiado. Su deceso como su sobrevivencia no era un tema de preocupación para la joven estudiante de Enfermería, al menos no tanto como la de Manuel. 

			– ¿De dónde vendrá esta gotera? – preguntó Graciela, irritada.

			Miró el techo, tratando de buscar el origen pero la oscuridad de la habitación era tal, que apenas pudo vislumbrar una lejana pared opaca y turbia.

			– Quizás este lugar sea más húmedo – dijo Marcelo.

			– Pero las paredes están secas – señaló Andrea - A lo mejor estamos debajo de un estanque de agua.

			– O debajo de un baño o alguna especie de ducha y en su suelo se formó una grieta.

			Una linterna los alumbró. Era Esteban, quién había sacado su celular y ahora apuntaba al techo buscando el origen del goteo. Cuando por fin llegó hasta una pequeña fisura por donde caían las gotas de líquido, notó algo extraño. Los demás también observaron curiosos. 

			– Eso no es agua – señaló Graciela, alarmándose.

			Esteban enfocó el charco en el suelo que se formaba por el goteo. Retrocedió espantado:

			– ¡Es sangre!

			***

			Entraron a la cocina, pero poco podían observar el interior. Afuera ardía un infierno y la humareda que entraba al lugar, obnubilaba totalmente la visión, lo que sumado a la oscuridad, impedía poder realizar un buen registro del lugar. La linterna de Don Luis ayudaba en parte a paliar esta discapacidad.

			– Muévanse con cuidado.

			Avanzaban muy cautelosos, preguntándose porque el campesino enfocaba allí su búsqueda. Pudieron haber salido del convento para ver si las calles estaban despejadas, aunque se encontraba latente la amenaza de que los descubriera alguien. No era descartable que mas patrullas de carabineros o campesinos se encontrasen rondando el sector. Eduardo se había salvado por un pelo, pero la suerte nunca es eterna.

			– Se escondió gente aquí dentro – dedujo el campesino al ver que tanto la puerta de entrada a la cocina como de la Bodega estaban con sus ejes salidos del marco y  tiradas en el suelo, con claros signos de haber sido azotadas por un tronco. Entraron por la fuerza.

			– ¡¿Qué mier…?! – exclamó Marchant.

			La oscuridad era total pero aún así, pudieron observar unos cinco cuerpos esparcidos dentro de la bodega. Franco notó con asco, como la sangre viscosa se apegaba a la suela de sus zapatillas. Todo ello era horrible. Don Luis Aldea se inclinó sobre ellos, mientras los examinaba con su linterna.

			– A éstos los mataron a puñaladas – dijo con la frialdad del forense – son campesinos y carabineros. Sin duda, el que los mató, conocía muy bien el arte del cuchillo y las peleas cuerpo a cuerpo.

			– Don Ricardo – señaló Franco. De a poco, parecía resolverse el enigma de lo ocurrido en aquel lugar.

			– Si Don Ricardo se escondió aquí, dudo que se haya escondido solo – inquirió Eduardo.

			– Pero él no está aquí – señaló el campesino – al menos, no lo veo entre los cuerpos.

			Estuvieron cavilando unos segundos cuando de repente, una figura se interpuso en la entrada de la bodega. La linterna y la mira del revólver de Aldea lo detuvieron.

			– ¿Quién es y que busca?

			La figura se quedó petrificada unos segundos, con su rostro alumbrado por la luz.

			– Es el dueño del convento – señaló Franco sorprendido.

			Don Luis se acercó al hombre. Notaba un semblante triste y angustiado, como si el miedo y el shock lo hubiesen dominado por completo, sumiendo a un hombre que habitualmente era de carácter fuerte e impetuoso, en un dócil individuo carente de fuerza.

			– ¿Qué pasó aquí, Don Sergio?

			Franco se extrañó de notar miedo en el semblante del hombre, sentimiento alejado al resto de los habitantes del lugar, quienes los buscaban con el ímpetu del odio y un afán asesino.  

			– Muerte. Todos murieron.

			– ¿aquí estuvo Don Ricardo? 

			El hombre lo miró unos segundos y entonces, asintió. Franco vio un reloj digital en el suelo. Lo recogió mientras Don Luis formulaba otra pregunta.

			– Corrieron hasta acá. Los encerraron pero luego los atraparon – contó el sujeto.

			– ¿Y dónde están ahora?

			El hombre iba a responder pero en eso dio un paso, tropezándose encima del campesino. Éste lo alcanzó a agarrar, para luego ir y sentarlo en la cocina. Le ordenó a Eduardo que trajera un vaso de agua mientras Franco hacía guardia en la entrada. Luego de darle el agua, Don Luis siguió con el interrogatorio.

			– Sólo vi que atraparon a uno. A su jefe – señaló mirando a Eduardo – a los otros no los vi. Parece que alcanzaron a escapar por otro lado.

			Franco analizó el reloj. Moderno, digital, claramente deportivo. Recordaba haberlo visto en la muñeca de uno de los jóvenes voluntarios. Nicolás. Sin duda, la narración de Don Sergio era verídica. Mirándolo, le preguntó:

			– ¿Qué pasó con Don Ricardo?

			El hombre no respondió con palabras. A su recuerdo, vinieron las imágenes de un sujeto que arrastraron hacia el patio del convento. Su cuerpo se encontraba molido a golpes y lo tiraron al suelo como un estropajo. Sus captores emitían exclamaciones de triunfo. Luego, el Comandante Cifuentes extraía su arma de servicio. Parecía orgulloso de “su logro”. Los tiros a quemarropa que le propinó eran una intentona de demostrar su superioridad y su triunfo, pero para Don Sergio, aquel sólo fue la demostración de un cobarde vestido de uniforme. Mirando a Marchant y luego a Eduardo, hizo un gesto negativo con la cabeza. 

			– Fueron necesarios cuatro balazos – dijo con pesar.

			Era difícil añadir más pesadumbre a la ya existente.

			– Hiciste bien en taparte los oídos para dormir, Sergio – le dijo Don Luis.

			Poniéndose entonces de pie, el campesino regresó al interior de la bodega. Apuntó con su linterna en varias direcciones. Llamando a Franco con Eduardo, hizo que lo ayudasen a empujar un pesado estante que se encontraba caído en el piso. Ninguno entendió qué buscaba el hombre, hasta que vieron con sorpresa una especie de escotilla en el suelo.  El campesino tomó la manilla de aquél acceso subterráneo y empujó hacia arriba. Un negro túnel se abrió paso ante ellos. Mirando a ambos jóvenes con una sonrisa, les dijo:

			– Parece que algunos de sus amigos están con vida.

			***

			– No confío en él – susurró Nicolás – no fue difícil hacer que nos guiara hasta el bus.

			– Deja de preocuparte y camina – le reprochó Sebastián.

			Los jóvenes caminaban en fila india siguiendo al sacristán, que iba delante. Poco a poco se acostumbraban a la oscuridad del túnel, lo que sumado a una pequeña esperanza por salir vivos del pueblo, los motivaba a seguir avanzando. 

			Siguieron caminando, doblando por una curva, enfilando sus pasos hacia lo que Gabriel creyó, era el oeste. Si no se equivocaba, pensó, se dirigían directo hacia la municipalidad, aunque ignoraba cuál era su salida más cercana a ésta. Como también si su plan sería del todo efectivo.

			Haber salido a la iglesia y darse cuenta de que siendo ya la medianoche, aún todos los habitantes se mantenían a su caza, le había hecho dudar sobre si seguir o no con el plan de escape. Por ahora, ellos se mantenían relativamente a salvo en aquellos túneles, pero sabían que esa seguridad no sería permanente. Los carabineros tenían mas herramientas, armas, linternas, además de personal. Seguramente, hasta algún mapa subterráneo. Pero de lejos alcanzó a oír que el alcalde no había autorizado la entrada a los túneles. ¿Por qué?

			Algo raro huele aquí pensó Elizabeth, cuyos pensamientos seguían los mismos derroteros. Por fortuna, aquel muchacho los había salvado y al parecer, conocía los túneles. ¿Cómo un sacristán de unos 19 años conocía laberintos que la autoridad del pueblo no? Miró a Gabriel, que caminaba delante de él. No negaba que el muchacho le inspiraba cierta seguridad, pero todavía seguía generándole recelo. Valentía, coraje, impulsividad, fiereza. Rasgos que lo convertían en alguien repelente, pero a la vez atractivo. Elizabeth pensaba que el joven algo ocultaba. Al igual que el sacristán, él se manejaba bastante bien dentro de los túneles, aunque él lo asociaba a sólo orientación espacial. Pero su intuición nunca tendía a equivocarse.

			Finalmente, tras largos minutos de caminar en silencio en medio de la oscuridad, llegaron a lo que parecía ser, una enorme puerta de hierro.

			– Esta es la salida más cercana a la municipalidad, dónde está el bus – señaló el sacristán, abriendo la puerta. Sin embargo, fue detenido por Gabriel.

			– Espera, cabrito. No sabemos quién está afuera ni cuántos son. Y no quiero cometer otro error.

			– No estás seguro ¿cierto? – preguntó Angélica.

			– Ningún plan es seguro.

			– El plan es irnos de este pueblo – dijo Alberto – así que no me interesa seguir dándole vueltas a este asunto.

			Gabriel suspiró.

			– Iré a dar un recorrido. Y esta vez Eli, te pido que no me acompañes. Necesito a alguien rápido. ¿Nicolás, vienes? Tu también sacristán…¿cómo te llamas? Para no decirte sacristán a cada rato ¿Antonio? Bien Toño, iremos rápido, de esquina en esquina. El plan es tomar el bus, traerlo para acá y embarcarlos a todos. 

			– ¿Y si los descubren? ¿Cómo vamos a saber lo que está pasando?

			– Si nos descubren antes de tomar el bus, correremos hasta acá como condenados. Dudo que ellos quieran entrar. Si nos descubren mientras manejamos el bus, algo que considero muy probable, manejaré a toda prisa hasta acá y ustedes tendrán que saber subirse rápido. Puede que lluevan balas, así que prepárense.

			– Lástima que tu pistola no tenga munición – dijo Javiera.

			– Lástima…

			Con la incertidumbre de un plan cuya fragilidad pendía de un hilo, Gabriel tomó la manilla de la puerta y junto al sacristán, comenzó a abrirla lentamente. Un tenue haz de luz penetró en túnel, mientras rápidamente le echaban un vistazo al exterior. 

			Las calles se encontraban deshabitadas, un frio silencio invadía el sector y la noche tenía tintes sombrías por las nubes oscuras que circulaban los cielos, en una espectral mezcla con la luna. Sin embargo, no fue aquella fantasmagórica imagen lo que horrorizó a los jóvenes.

			En las escalinatas que conducían a la vereda del pueblo, se encontraba el cadáver de Joaquín Espinoza.

			***

			– ¡¿Qué mierda pasa ahí?! – gritó Esteban al ver el charco de sangre en el piso.

			El resto miraba la dantesca escena.  Graciela, por su parte, se revisaba para ver si parte del contenido le había salpicado.

			– ¿De dónde vendrá? – se preguntó Roberto.

			– Desde el baño del convento – dijo de repente una voz. Todos lo miraron para ver con sorpresa a Don Luis Aldea, quién junto a Franco y a Eduardo, aparecía por el túnel.

			– ¿Qué mierda pasa ahí, Don Luis? – preguntó Mauricio con evidente molestia.

			Franco les hizo un gesto para calmarlo, mientras el campesino se colocaba en medio de ellos. Las preguntas abundaban, pero se silenciaron cuando el hombre alzó la mano. 

			– Cómo les dije anteriormente, nos encontramos debajo del Convento, precisamente debajo del baño. Es probable que uno de sus compañeros se escondió en el baño antes de ser baleado.

			Todos miraron con escalofríos la sangre gotear. Podía haber sido cualquiera de ellos. Aunque en efecto, podía ser de cualquiera de los otros 33 compañeros que estaban desaparecidos. Don Luis les explicó entonces lo que habían encontrado allá arriba, mencionando la destrucción casi total del convento y su encuentro con Don Sergio, el dueño del lugar:

			– Cómo pudieron darse cuenta, hemos llegado por el otro lado el túnel y no desde dónde nos fuimos. Eso es porque hemos descubierto otra entrada al túnel, por donde se encuentra la cocina. Al parecer, al igual que ustedes, alguno de sus compañeros lograron escapar del lugar a través de este túnel lo que en sí, es una buena noticia. Por lo demás, ignoro si esos chicos se encuentran todavía con vida. Los túneles son desconocidos para ellos.

			Roberto recordó haber visto un grupo huir hacia uno de los extremos del Convento, detrás de uno de los edificios, cuando comenzó la matanza. Se preguntó si aquel grupo al que se refería Aldea seria el mismo que él vio. En su fuero interno, suplicó que Elizabeth estuviese entre ellos.

			– ¿Serán los ٣٣ que no están con nosotros? – preguntó Graciela.

			Don Luis Aldea negó con la cabeza. 

			– Siento decirles esto, pero vimos muchos cadáveres afuera. Creo que ese grupo no lo deben conformar muchas personas. 

			– ¿Qué pasó con Don Ricardo? –preguntó Carolina.

			Don Luis no respondió. En vez de eso, miró a Franco quién tomando la palabra, explico conciso lo que ocurrió con el ex Infante de Marina. Omitió la cruda parte en que el Comandante Cifuentes se ensañaba contra él a balazos. Notó como un nuevo pesar se cernía sobre el grupo, añadiéndose al ya existente tras iniciar aquella maldita noche de aquel maldito último día.

			– ¿podemos irnos luego a ese tal Condominio, Don Luis?- preguntó Esteban.

			El campesino iba a asentir con la cabeza, pero vio la mirada de indignación de Camila.

			– No iremos al Condominio. Primero tenemos que buscar a los demás.

			– ¿Buscarlos? Ni siquiera estamos seguros que estén con vida.

			– Por lo mismo. Tenemos que asegurarnos.

			– Yo no voy a buscar a una tropa de weónes que andan perdidos por quién sabe dónde. Es de noche, tenemos la oportunidad perfecta de huir y escondernos. Y si gustan, regresamos después.

			– Tú serías el primero supongo ¿no es así? – le respondió Carolina con ironía – el más valiente de todos acá. 

			– Mira niñita, prefiero ser un cobarde pero con vida que un héroe muerto. Si quieres dártela de bacán, es asunto tuyo. Yo al menos, quiero vivir.

			– Lo que dice Esteban es razonable – señaló Mauricio. Sintió sobre él la mirada reprochadora de Carolina pero éste no se inmutó: no me mires así, flaca. Si los buscamos no será fácil encontrarlos. Además, tenemos la responsabilidad de denunciar lo que está pasando acá y eso será difícil si nos convierten en fiambres. Esto se trata de sobrevivencia.

			– Es fácil decirlo cuando se trata de ti ¿no? Todos tienen tanto derecho a vivir como tú, Veliz.

			– Díselo a nuestras familias si nos matan por darnos de héroes en un pueblo de muerte – le espetó Esteban.

			– ¡Ya hay familias que sufrirán por eso! – exclamó Camila. 

			– Camila tiene razón – habló de repente Eduardo, con un tono que obligó a callar al resto. Sus ojos emanaban lágrimas: yo perdí a la mujer que amo por una estupidez. No quiero perder a otros integrantes del grupo por miedo. Si tuvimos la suerte o el destino, o llámenlo como sea, de seguir con vida, es que tenemos una responsabilidad. Un deber. Nuestra vida es una deuda que tenemos que pagar buscando a los demás. No nos podemos quedar de brazos cruzados mientras sabemos que allá afuera existen compañeros nuestros que intentan mantenerse con vida.

			Se hizo un silencio. Cada uno tenía sus argumentos y los defendía con ahínco. Porque aquello no se trataba de una discusión en el senado acerca de algún proyecto de ley, ni un debate valórico sobre el aborto ni sobre la legalización de la marihuana ni la banalización en programas de televisión acerca de quién iba mejor o peor vestidos para alguna gala. Aquella se trataba de una discusión sobre la vida y la muerte y por ende, cada uno defendería su trinchera a morir.

			– Creo que el que tiene la escopeta, debe decidir – dijo Andrea, mirando a Don Luis.

			– Yo no puedo decidir, chicos. Se trata de algo sobre ustedes y su grupo de amigos – respondió el campesino. Luego, miró a Marchant - ¿Qué dices tú, hijo?

			Éste lo observó sorprendido. No esperaba que le traspasaran la responsabilidad de aquella decisión, aunque él tenía claro lo que haría. Miró entonces al campesino:

			– ¿Dispone usted de más armamento?

			***

			Pasaron varios minutos antes que se decidieran salir. Querían percatarse de que afuera efectivamente no hubiera nadie. Pero no había sido así. Más de una vez tuvieron que volver a esconderse al pasar cerca de ellos una patrulla vigilante. Al parecer, sólo los carabineros se encontraban despiertos en aquella hora de la madrugada, mientras que el resto de los campesinos se habían ido a sus casas, como si ya hubiese cumplido su labor asesina y hubiesen saciado su sed de sangre santiaguina.

			– Ya es sábado – observó Javiera mirando su reloj. El horario marcaba cerca de la una de la madrugada.

			– ¡Vamos! – ordenó entonces Gabriel, saliendo del túnel junto a Nicolás y a Toño, el sacristán.

			Moviéndose agazapados, Elizabeth vio como los tres jóvenes desaparecían en la esquina más próxima, moviéndose de escondite en escondite. La municipalidad se encontraba a unas cinco cuadras, por lo que tendrían que moverse con sigilo. Ellos por su parte, mantuvieron la puerta milimétricamente abierta, lo suficiente para que uno de ellos – Alberto – vigilase a través de su rendija. Él les avisaría apenas avistase el bus acercarse al túnel.

			Elizabeth entonces, se apoyó en la pared y poco a poco se fue sentando en el piso. Se dio cuenta que no se había tomado ningún minuto de respiro. Desde que comenzó la catástrofe, había corrido de aquí a allá ocultándose, intentando salvar su vida, guiando a un grupo de jóvenes voluntarios que estaban tan desconcertados y shockeados como ella. No sólo era el terror a ser asesinados, sino también el desconocimiento y la incertidumbre acerca de por qué estaba sucediendo eso. Huían por sus vidas sin tener idea de la razón. Cerró los ojos inhalando profundamente. Sabía que aquello todavía no terminaba. Ni siquiera sabía que aquel arriesgado plan de Gabriel diese resultados. Rogó a Dios salir luego de aquella tortura…y que Roberto se encontrase con vida.

			Comenzó a encajar las dimensiones de lo que estaba ocurriendo ahí. Aquella no se trataba sólo de una manifestación de violencia callejera, sino de un verdadero afán de aquellas personas en matarlos. Ella vio morir a varios esa noche, varios que compartieron con ella durante esa semana. Diana sólo había sido la primera de varios más, entre ellos a Paulina y al propio Don Ricardo. Hubiese deseado que el hombre no se quedara allá arriba peleando contra los demás. Sin él, Elizabeth se sentía sola. ¡Todo esto es horrible!  Ni siquiera sabía lo que le había ocurrido a Roberto. Lo había perdido en medio de todo aquel jaleo de balas y griteríos. Y ahora, mientras descansaba, no negaba que lo echaba de menos. La había acompañado durante toda la semana, formando una estrecha relación que fácilmente, se podía pensar para algo más. Le había ayudado a identificar al ladrón, que curiosamente, se encontraba a sólo un par de metros de ella. Suspiró. De alguna forma, sentía que ella le era atractiva para él. Le sobrevino un intenso deseo de llorar pero se despabiló.  No te distraigas, mujer. ¡Enfócate! ¡Tienes que sobrevivir, no pensar en idilios! Tenía que mantenerse fuerte. Don Ricardo estaba muerto y ahora, ella era quién estaba a cargo de aquellos jóvenes. Tienes que hacerte respetar le había dicho éste. No podía mostrar signos de angustia en un grupo donde el miedo reinaba. Inhaló hondo, haciendo un enorme acopio de fuerza interior. Había soportado muchas desgracias en su vida. La muerte de Arianne, su hermana gemela, había sido sólo una de ellas.

			El divorcio de su marido, era otra.

			El gemido de un llanto la hizo mirar a su derecha. Angélica se acercaba cariñosamente a Javiera en señal de consuelo. Durante aquella semana, supo del inicio de una linda amistad entre ella y Pancho el musculoso. Una amistad que sorpresivamente, estaba llegando a algo más, hasta que ocurrió aquella desgracia. Pancho había sido el segundo en desaparecer aquella noche. La primera había sido Karen Ramírez, la novia de Eduardo Bustos.

			Relaciones nacen y otras se terminan.

			Muy cerca de ella, Manuel Herrera observó a Alberto mirar a través de la pequeña fisura en la puerta semiabierta. Intentó relajarse. Olvidar. Pensar en lo bueno, olvidar la sangre corrida aquella noche. Pero no pudo. ¿Qué habrá sido de Camila? ¿Estará viva? Espero que lo esté. Tenemos que repetir el encuentro de aquella casa. Sonrió en medio de la oscuridad. Había sido un hermoso momento, una grata sorpresa en aquellas tierras de amargura. Ambos tenían su historia. Ambos tenían un feo pasado que esconder, pero que se había presentado una divina oportunidad de abrirse con el otro. Para Manuel, hablar de su oscuro pasado con otra persona había sido muy liberador. Y ahora, esa persona se encontraba en un paradero oscuramente incierto.

			– ¡Escuchen! – exclamó de repente Sebastián, incorporándose. 

			– ¿Qué pasa? – preguntó Alberto.

			– ¡Escuchen! – repitió el joven, evidentemente asustado.

			Pasaron unos segundos. 

			– Yo no escucho nada – dijo Bárbara.

			– Escuchen bien.

			Un minuto. Todos intentaban oír. Atentos. Sólo silencio. Sigilo. Quietud. De repente…

			– ¡Yo también lo oigo! – exclamó María José – son pasos.

			– Vienen desde dentro del túnel – señalo Sebastián.

			Todos instintivamente se alejaron de la oscuridad del pasillo, acercándose a la puerta.

			– ¡Maldita sea, creo que alguien viene!

			– No podemos llegar y salir – señaló Alberto – afuera hay gente buscándonos.

			– ¡Dios mío! Estamos atrapados.

			No podían hacer nada, pero todos podían oírlo. Los pasos se acercaban. Lentamente. Y no eran sólo de una persona. A los pocos segundos, se sumaron más pasos a lo que luego se añadieron voces masculinas.

			El terror y el miedo se apoderaron del grupo. Miraron la puerta, su única vía de escape. Sin embargo, la salida los conduciría a una muerte casi segura. Quedarse en el túnel también lo era. Estaban atrapados en una cruel encrucijada.

			– ¡¿Dios mío, qué vamos a hacer?!

			***

			Avanzaron rápidamente mientras se agazapaban en cada nuevo escondite que encontraban. El cielo estaba despejado y el brillo de la luna constituía un aliado y un enemigo al mismo tiempo. Los alumbraba a ellos, pero también podía iluminar a sus captores. Habían salido hace varios minutos del túnel y su avance era relativamente lento. No podían arriesgarse. Un mal paso y todo Colbuco sabrían de la presencia de ellos ahí. Ser descubiertos equivalía no sólo al fracaso de la misión, sino que a la muerte. Lento pero seguro.

			Llegaron a una de las esquinas, cerca de la Plaza de Armas. Iban a atravesar la calle hacia la siguiente cuadra, pero vieron con susto que unos campesinos circulaban directamente hacia ellos. Tomando entonces una vieja puerta de aquella casa, se adentraron, sin saber si allí vivía gente o no. Era su única opción.

			Adentro, todo estaba oscuro. Se agazaparon bajo unos ventanales. A través del vidrio opaco, vieron pasar la silueta de los campesinos. Portaban sus armas, pero ya no parecían ir en guardia. Caminaban tranquilos a sus casas, riendo entre ellos. Abundaban los comentarios acerca del placer que les provocó incendiar el convento. ¡Malditos infelices! Nicolás empuño sus manos. A los pocos minutos, aquellos campesinos desaparecieron, dejando el sector momentáneamente abandonado. Saliendo con sigilo, los tres jóvenes corrieron a la siguiente cuadra, pero ante la advertencia del sacristán de que aquella ruta era muy peligrosa, decidieron ir por calles y pasajes aledaños al centro, lo que retrasó en varios minutos la misión. Por fortuna, el sector estaba vacío.

			– No hay casi nadie en las calles – comentó Gabriel.

			– Tal vez cesó la caza – infirió Nicolás.

			Sin bajar nunca la guardia, avanzaron varios metros, moviéndose a hurtadillas de escondite en escondite. Ya sólo faltaba una cuadra para llegar a la Municipalidad. Y hasta ahora todo iba tranquilo. ¡Por favor, que todo salga bien!

			Ya llegaban a su meta y el último paso por la cuadra fue el más lento de todo el recorrido. Observaban a todos lados, vigilando, atentos a ser descubiertos. Fue Gabriel quién se acercó a la esquina que daba directamente a la Municipalidad. Observó que la tonalidad blancuzca del edificio tomaba un tinte escarlata espectral por el color de la luna. Era una bella imagen que atraía, al mismo tiempo que era espeluznante. 

			– ¡Allí está el bus! – señaló.

			Estacionado frente a la Municipalidad, se encontraba el enorme vehículo, en el mismo lugar donde ellos lo dejaron al llegar el primer día. Sus ventanales estaban intactos, su carrocería sólo empolvada de tierra y sus ruedas, infladas. Al parecer, no había sufrido ningún tipo de represalia por parte de los campesinos. Al lado del vehículo, vieron a un hombre de pie sobre una banca.

			– ¡Ese es Renato, el chofer! – exclamó Nicolás, con esperanza.

			– Parece que todavía nos está esperando – dijo Gabriel.

			Mirando a todos lados para asegurarse de que allí no hubiese nadie, los jóvenes corrieron veloces hacia el medio de transporte que los sacaría del pueblo. Sin embargo, algo ocurrió en ese momento.

			Renato vio a un grupo de personas salir del escondite. Quiso hacer señas con sus manos, las que estaban detrás de su cuerpo, pero no pudo moverlas. 

			– ¡Don Ricardo! – gritó desesperado - ¡No veng…!

			No alcanzó a terminar la frase. Porque en aquel instante, los tres jóvenes vieron con sorpresa, que de repente la banca sobre la que estaba de pie el chofer, era pateada. 

			– ¡¿Qué chucha…?!

			Estaban a varios metros de él y nada pudieron hacer mientras su cuerpo comenzaba a colgar desde una cuerda atada a su cuello. Ésta no era visible desde lejos. Vieron con impotencia como el chofer del bus, aquel que podría sacarlos del pueblo, estaba siendo ahorcado. 

			Tarde entendieron que todo eso era una trampa.

			– ¡No puede ser!

			Vieron con horror como una luz rojiza surgía desde el interior del bus, para minutos más tarde, transformarse en una enorme llamarada que recorrió de adelante hacia atrás los asientos acolchonados y romper las ventanas para finalmente, explotar frente a ellos. Toda esperanza de escape se convertía en brasas. Todo estaba perdido.

			Junto con las llamaradas que ahora cubrían  todo el vehículo, un grupo de siete carabineros salían desde todas partes rodeándolos, con una enorme sonrisa de satisfacción y maldad, como quien rodea a un grupo de ratas dentro de un laberinto. Todos ellos los apuntaron con sus escopetas.

			– ¡Así que aquí están los cobardes!

			Los tres jóvenes vieron salir, en medio de aquel grupo, al Comandante Alberto Cifuentes Villanueva, quién esbozaba una sonrisa maquiavélica.

			– Nos costó atraparlos, pero siempre supimos que vendrían hacia acá.

			¡Por la rechucha, paco culiao! Nos pilló el weón. Estamos cagados.

			Miedo, horror, decepción. Todo su plan se había ido al traste, mirando con impotencia y desolación el bus arder en llamaradas, como un cruel símbolo de una esperanza convertirse en cenizas. El cadáver de Renato colgaba a su lado, incinerándose. Y pronto, ellos compartirían aquel terrible destino.

			– La verdad, pensé que serían más inteligentes. Pero veo que como todo santiaguino, son una tropa de imbéciles.

			– ¡¿Qué es lo que quieres, perra?! – gritó de repente Gabriel, adelantándose unos pasos.

			– ¡Vaya! Tenemos un insolente dentro de ese grupo.

			– Es fácil dárselas de valiente cuando son mayoría, maricón.

			– Nunca has tenido ningún respeto por la autoridad, jovencito.

			– Respeto a quién se merece que lo haga…como a Don Ricardo.

			La sola mención de ese nombre congeló el rostro del Comandante.

			– ¡Murió como un perro, como se lo merecía! Y ustedes compartirán su destino, pendejos.

			– ¿Qué esperas entonces, pedazo de mierda? No tuviste el valor de enfrentarse sólo a él porque sabías que te sacaría la chucha. Al igual que yo.

			– Te crees con mucho coraje, insecto, pero lo cierto es que estas cagado. Ahora, estás en mis manos y puedo hacer lo que me  dé la gana contigo.

			– Pues aquí estoy, Comandante – respondió Gabriel desafiante – venga por mí.

			Los otros dos sólo miraban la escena sin intervenir. Sabían que estaban perdidos y por más valentía mostrase Gabriel, al final no serviría de nada. El Comandante dio unos pasos hacia ellos. Los otros carabineros no dejaban de apuntarles. Parecían ansiosos por abrir fuego.

			– Unas ratas valientes. Eso es lo que son. Pero por muy valientes que sean, siguen siendo ratas.

			Le dirigió la mirada a uno de los carabineros, quién bajó el arma y se acercó a ellos. Tomando entonces al sacristán, lo llevó hacia el Comandante, quién lo arrodilló ante sí. Éste estaba muerto de miedo. 

			– Aquí tengo a tu amiguito, al que te salvó en la iglesia y al que ahora asumo, te trajo hasta aquí – luego extrajo un revólver y lo apuntó a la cabeza de Antonio - O me dices dónde se ocultan tus amigos, o Toñito se muere. 

			¡Maldito Cifuentes!

			– Es tu decisión, Gabriel.

			– ¡Déjalo ir!

			– Contaré hasta cinco.

			– Él no es parte de nuestro grupo.

			– Uno.

			– Es parte del pueblo, imbécil.

			– Me da lo mismo. Dos.

			– No te llevaré con los otros.

			– Si lo hacen, ustedes viven. Tres.

			– No nos importa morir.

			– Luego de él, vendrá tu otro amigo. Cuatro.

			– ¡Eres un maldito hijo de puta, Cifuentes!

			– ¡Yo los llevo!

			El Comandante cesó de contar. Vio con alegría que era Nicolás el que hablaba. Gabriel sin embargo, lo fulminó con la mirada.

			– Un chico inteligente. Sin duda, desea vivir.

			Nicolás sin embargo, agachó la cabeza visiblemente avergonzado. Traición. Podía sentir la mirada de reproche de Gabriel.

			– Siempre supe que eras un cobarde, Nicolás.

			– Espósenlo a los tres- ordenó el Comandante – y que nos lleven donde los demás.

			La poca resistencia que ofreció Gabriel fue apaciguada por las manos de los funcionarios policiales. Nicolás y Antonio en cambio, no opusieron resistencia, como entregados al camino de la sumisión.

			– Sin trampas o te mato, chico.

			Nicolás no respondió ante la amenaza. Fue llevado a empujones a la cabeza del grupo, para luego, comenzar el andar hacia el escondite dónde se encontraban el resto de los jóvenes.

			Gabriel estaba enrabiado. Caminaba junto a Antonio, escoltado por cuatro carabineros. Todo el maldito plan había salido mal. Pésimo. Su único medio de escape se encontraba ardiendo frente a la Municipalidad. Y ahora, veía furioso como uno de los suyos llevaba al Comandante directamente al túnel donde los demás los esperaban. Pensó que sería una verdadera y trágica sorpresa para ellos, verlos llegar sin bus pero escoltados por siete carabineros para al final, ser aniquilados. Sintió que sus espaldas se cargaban con una honda desesperanza. No había modo de avisarles para que escaparan de ahí. Todos morirían.

			 No obstante, a poco andar, vio con extrañeza que Nicolás comenzaba a guiarlos en dirección a la plaza. ¿Qué onda este weón? No dijo nada. Siguieron caminando a paso decidido. Había calculado en unos veinte minutos el trayecto desde el túnel hasta la Municipalidad avanzando a hurtadillas. Caminando no tardarían mas de diez. Observó el cielo despejado, las estrellas como mudos testigos de los acontecimientos, la Cordillera de los Andes como hermosas cadenas montañosas, iluminadas por la luna enrojecida. Era una panorámica verdaderamente fantasmal…y hermosa.

			Cuando hubieron llegado a la plaza, Gabriel esperaba tomar por fin, dirección hacia el escondite. Sin embargo, vio con sorpresa que Nicolás los comenzaba a guiar en dirección al Convento. ¿Qué tramaba? Dejó de lado entonces los pensamientos que lo indicaban como un traidor sin bolas, para verlo como alguien que al parecer, tenía un plan. ¡Este weón quiere hacer tiempo! Sin embargo, aquel arriesgado plan no los llevaría a ninguna parte. Tarde o temprano, el Comandante se daría cuenta de que el joven no los guiaba con los demás, y entonces, sacaría su revólver y le destrozaría el cráneo. No obstante, aquella era una buena manera de ganar tiempo…de prolongar un poco más sus inevitables destinos. Inclusive Antonio, se había salvado por un pelo.

			Miró de reojo a los carabineros. Todos bien armados, atentos, vigilantes. Con las escopetas en sus manos, alertas ante cualquier movimiento inesperado de él. No tenía alternativa. Sus manos estaban atrás, esposadas. Y dudaba de que Antonio se sumase a él en un rápido movimiento para pelear. No tenía ninguna opción. Vamos Dios. Tíranos alguna ayudita.

			Y fue en aquel instante, en que estaban llegando a una calle mas despejada, cuando de repente el joven vio un objeto volar desde una de las casas. El objeto cayó en medio de ellos emanando una densa humareda blanca. Varios objetos más fueron lanzados en forma similar desde distintas direcciones.

			– ¿¡Qué mierda pasa!? – exclamó uno.

			– Son lanzahumos.

			Todos detuvieron el andar, sorprendidos por lo que estaba ocurriendo, al tiempo que inesperadamente, se desataba los sonidos de balas que se escucharon por todo el sector, sembrando el caos en medio de ellos.

			– ¡Es una emboscada! – gritó el Comandante - ¡No los pierdan de vista!

			Gabriel no la pensó dos veces. Aprovechando el efecto sorpresa de aquella enigmática intervención, se dio vuelta para golpear al carabinero detrás suyo, mientras empujaba al segundo. Éstos habían reaccionado muy lento frente a aquel sorpresivo ataque. El tercero iba a dispararle, cuando fue golpeado desde atrás por un sujeto con capucha.

			– ¡Ven conmigo!

			Gabriel se incorporó, tomando a Antonio que estaba en el suelo. En medio de la humareda, la confusión y el caos, vio a Nicolás asestándole un fuerte empujón a otro carabinero, al tiempo que era tomado por otro sujeto con capucha.

			– ¡Hay que irse!

			– ¡Que no escapen los weones!

			– ¡Disparen los mierdas.

			– ¡No veo nada!

			– ¡Reaccionen!

			Y así fue, cómo en medio de la humareda, la confusión y el griterío, los tres jóvenes acompañados por cinco encapuchados, salieron disparados del lugar, mientras el sonido de las balas pasaba cerca de ellos.

			– ¡¿Quiénes son ustedes?! – gritó Antonio.

			– ¡Corre no mas, weón! – le respondió uno de los encapuchados.

			Doblaron en la esquina más próxima, mientras sentían a los carabineros ir detrás de ellos.

			– ¡No se separen!

			– ¡Ya vienen!

			– ¡Sigan corriendo!

			Presa del pánico, corrieron por varias cuadras cuando Gabriel notó que iban de vuelta al túnel por dónde ellos habían salido un rato antes.

			– ¡La puerta! ¡Abran la puerta!

			– ¡Esto ya lo viví antes! – gritó otro.

			Podían sentir los balazos detrás suyo, cuando vio de repente a Nicolás caer estrepitoso al suelo, herido de bala en un hombro. Gabriel junto a otro encapuchado se detuvieron  para ayudar a levantarlo, mientras otro de los sujetos extraía una escopeta y abría fuego contra los funcionarios policiales.

			– ¡Métanse al túnel! ¡Rápido!

			Ninguno chistó, mientras uno a uno iban entrando nuevamente a ese oscuro pasillo subterráneo, para finalmente tomar la puerta de hierro y cerrarla detrás de sí. 

		

	
		
			2. 

Atadas

			Se encaminó a la puerta de entrada del lujoso edificio, acercándose al conserje y entregándole la misiva. Sus enormes lentes de sol le hacían dificultoso al conserje identificar su rostro, pero su perfume y su andar sexy, encandilaron al hombre, quién sin chistar y embobado por su atractiva anatomía, recibió el recado sin poner mayores reparos.

			– Y recuerde que es de suma importancia que se lo entregue – señaló.

			– Así lo hare, señora.

			– Señorita, por favor.

			– Si, claro – tartamudeó el hombre – es que alguien como usted debe tener a algún hombre que la cuide.

			– Si usted es tan caballero. Ojalá todos los hombres fuesen como usted.

			Dijo esto humedeciendo sutilmente sus labios. La idiotez de hombre aumentó:

			– Para el departamento 508 ¿no?

			– Y recuerde que es una sorpresa. No debe saber quién soy.

			– A la tumba, mi señorita.

			Y sin decir una palabra más, Marietta dio la vuelta y se encaminó a la salida, con una pequeña sonrisa de satisfacción. Sabía que el conserje no despegaba sus ojos de su exquisito trasero.

			“La suerte de Don Javier. Siempre lo buscan mujeres hermosas” pensó con cierta envidia el hombre, mientras dejaba aquella carta en el locker 508.

			***

			Cerraron la puerta tras de sí, internándose de nuevo en el túnel. Gabriel escuchó el sonido de las balas que tronaban sobre la puerta de hierro. Sabía que era cosa de segundos antes de que llegaran hasta ella, aunque no estaba tan seguro de los carabineros fuesen a entrar. De todas formas, no se quiso arriesgar y al igual que los demás, se movió rápido.

			– ¡No se detengan! Avancen por el túnel, debemos llegar con los demás – ordenó uno de los encapuchados, el cual parecía ser el líder del resto. Sacando una linterna, se puso a la cabecera.

			¿Con los demás? Gabriel no sabía a qué se refería el sujeto. En realidad, no tenía idea de nada. Allí tampoco estaba el resto del grupo, a quiénes ellos habían dejado hace unos minutos para ir a buscar el bus. Junto al sacristán tomaron a Nicolás de los hombros y trataron de seguir el paso del resto de los encapuchados, pero la herida de éste no dejaba de sangrar y al poco rato, cayó al suelo.

			– ¡Mi amigo está herido! – exclamó el joven - ¡tenemos que ayudarlo!

			Vio que el sujeto con linterna se dirigía hacia ellos y con ésta iluminaba la lesión. La sangre salía casi a borbotones.

			– Tienen que comprimir con fuerza, chicos.

			– No va a sobrevivir – señaló otro de los encapuchados.

			– ¡No seas pesimista, pendejo!

			– ¿Quiénes son? – preguntó a duras penas Nicolás. Respiraba agitado con el sudor corriendo por su rostro asustado mientras un fuerte dolor punzaba su hombro

			– No hables chico – dijo el de la linterna. Luego, se dirigió a uno de los encapuchados – Alberto, sácate la capucha y ayuda a comprimir la herida. No debe seguir sangrando.

			Y así fue como Gabriel reconoció el rostro de uno de los voluntarios. Al mismo tiempo, los demás también se sacaron la capucha y le dirigieron una simpática sonrisa.

			– Hola viejo.

			Franco Marchant, Mauricio Véliz, Alberto Gamboa y Eduardo Bustos componían el grupo de los encapuchados que los habían rescatado del Comandante Cifuentes. Y quién los lideraba, el sujeto con la linterna, era Don Luis Aldea, quién asió del brazo a Gabriel.

			– Ese fue un plan endiabladamente estúpido, pendejo.

			El joven se sintió irritado. Ya llevaba dos planes que habían salido mal en aquella noche.

			– Tuviste suerte que llegáramos a tiempo – dijo Veliz -  por poco y los perdemos.

			– ¿Hay más sobrevivientes entonces?

			– Varios más.

			– Después se saludan y se abrazan y todo eso – intervino Aldea - Ahora me importa que tomen a este weón para que lo llevemos con los demás.

			Y así fue como cortando un pedazo de tela, lo comprimieron en el hombro de Nicolás para luego incorporarlo y seguir avanzando por el túnel. Gabriel tenía muchas preguntas pero ya habría tiempo para responderlas.

								

			***

			Patricia alzó la vista para ver, en medio de las sombras, como ambas mujeres conversaban animadas, como si aquél reencuentro fuese una hermosa luz de esperanza y una fuente de alegría en medio de aquella noche del terror.

			– Jamás pensé que estarías viva, Javi.

			– Para que veas que no es fácil deshacerse de mí.

			Y seguían hablando aunque el contenido estuviese muy alejado de las últimas peripecias amorosas o sociales de las típicas amigas que han estado semanas sin verse. Más bien, sus palabras lamentaban las terribles pérdidas que el grupo había sufrido.

			– Jamás pensamos que podían ser ustedes quienes venían por el túnel. ¡Nos asustamos tanto! – dijo Angélica – pensamos que eran los pacos que nos habían atrapado.

			Y así había sido. El grupo compuesto por Alberto, Elizabeth, Maria José, Javiera y Sebastián, entre otros, jamás imagino que serían descubiertos por otro grupo de sobrevivientes. Oyeron los pasos y las voces que se aproximaban a ellos y un sentimiento de pánico los invadió, en un horrible dilema que significaba salir de los túneles hacia el exterior – y ser atrapados por los campesinos – o quedarse quietos esperando algún desenlace fatal. Sea como sea, ambas opciones los llevaban a una muerte segura, hasta que la voz de Franco Marchant en medio de las sombras junto con la aparición de cinco de los voluntarios, habían transformado la sensación de muerte inminente, en una exquisita sensación de alivio, en un bálsamo de paz y alegría que desataron las lágrimas en muchos de ellos, dándoles un hermoso consuelo de que no todo estaba perdido y de que habían más sobrevivientes, además de ellos. 

			Por su parte, Patricia todavía no podía creer como un grupo tan numeroso, unas trece personas, habían logrado sobrevivir sin salir del convento. Todo se había convertido en una pesadilla y ella había dado por muerto a cualquiera que se hubiese quedado ahí. Sin embargo, el hecho de que Diego conociese un escondite en la bodega del lugar les había salvado la vida. Naturalmente, todos lamentaban la muerte de Don Ricardo, así como la de la otra veintena de infortunados que no habrían sobrevivido. Poco más de la mitad del voluntariado todavía seguían con vida y ahora, todos ellos se encontraban en una enorme habitación subterránea, muy cerca de la entrada del Convento. Este acceso, según palabras de Don Luis Aldea, era la salida más próxima a los límites del pueblo, en el sector noreste, para llegar al famoso Condominio. 

			Y en medio de ese inesperado reencuentro, en que Elizabeth se fundió en un fuerte abrazo con Roberto Sánchez. La mujer sintió que su pecho se hinchaba de alegría mientras sentía los fuertes brazos del joven rodeándola. No obstante, hubo poco tiempo para la charla.  Elizabeth le explicó a Don Luis el plan de Gabriel – quién ya había salido hacia la Municipalidad – y éste rápidamente había tomado a algunos de los jóvenes y partieron en su búsqueda. Mientras tanto, Roberto se quedó con los rezagados y los condujo a la habitación subterránea, dónde se encontraba el resto del grupo.

			Y así fue como se dio el emotivo reencuentro entre todos ellos. Manuel Herrera abrió los ojos de par en par al ver sentada en aquella habitación a Camila Escobar. Y la alegría de ésta no fue menor. Ambos se abrazaron de una forma que hacía presagiar una muy buena amistad entre ambos, como si el reencuentro con el otro les hiciera saber que aquella persona que conocía sus secretos se encontraba con vida. Camila junto a Beatriz también saludó muy alegremente a Graciela y Angélica, las mujeres que habían estado juntas trabajando en el hospital de Colbuco.

			Por su parte, Andrea se dirigió feliz al encuentro de María José y Felipe, riendo de inmediato con los chistes de éste último. Algo poco usual en aquel lugar sombrío y en un contexto en donde las sombras y la muerte se encuentran al acecho. Siempre se agradece quién te hace reír en momentos de tristeza.

			Y Patricia observaba aquella emotiva escena, mientras en forma esporádica saludaba uno que a otro joven del grupo. Agradeció sincera el saludo de Manuel y Mauricio. Ella siempre se había llevado mejor con los hombres que con las mujeres, notando en éstas últimas las dosis de envidia y rencor que muchas veces surgían en ellas, sobretodo cuando una ve que la otra mantiene una esbelta figura con el tiempo, o que ha logrado una estabilidad laboral y profesional y que al mismo tiempo, ha conseguido un buen hombre, guapo y exitoso, como compañero de vida. Ya sea una de estas tres cosas – si es que no son las tres al mismo tiempo – las que generan celos ocultos y envidias tapizadas con fingidas sonrisas. Sólo podía contar con una amiga en toda su vida, una amiga incondicional, aquella que nunca le había fallado y que Patricia – por un malentendido – había creído que sí. Por fortuna se había equivocado, y junto a esa amiga, tramaron un plan de venganza contra una rival común.

			Patricia sabía que sin Marietta, jamás lo habría logrado.

			Nataly abrió su correo electrónico al escuchar la notificación de un mensaje nuevo. Vio con cierta sorpresa el nombre del remitente. “¡Que extraño! Javier no es de lo que me mandan correos”

			Olvidó su recelo al leer la misiva. Escrita con pulcritud, con redacción de caballero como quién guarda una sorpresa, la joven leyó con alegría la citación que éste le hacía para aquella noche. El lugar de encuentro no era su departamento, sino más bien, un edificio en el centro de Providencia. Un buen barrio, pensó la joven. “Quizás haremos lo que conversamos”

			Ya en sus tres meses de relación con Javier, la mujer no podía dejar de sentirse feliz por el buen momento en que pasaban. Javier le daba todo, la acogía en su casa cuando ella lo requería, pero al mismo tiempo, respetaba su espacio en su propia casa. Aquél método funcionaba bastante bien, considerando que no llevaban mucho tiempo juntos, por lo que la posibilidad de convivir todavía no era del todo prudente. Además, entendía en cierta forma el respeto de Javier hacia su ex. Comprendía que querría dejar pasar un poco más de tiempo antes de recibir a otra mujer en su departamento. Ambos sabían que el inicio de la relación fue abrupto y no del todo honesta.

			Pero a Nataly no le importaba. Despreciaba a Patricia desde sus tiempos en la Universidad. Y si bien, su interrupción en la relación como amante no había sido con el objeto de lastimarla a ella, no negaba que la imagen de Patricia sufriendo y enrabiada le causaba cierto placer, aunque mas placer le causaba saber que al fin compartirían una noche de jacuzzi. Javier tenía bastante dinero, algo que para ella no dejaba de ser un motivo menor para iniciar una relación con alguien. Un hombre con recursos era un hombre sustentable.

			Cerró su correo electrónico al tiempo que se miraba al espejo. Al final del mensaje,  Javier le solicitaba  que no lo llamara, “con el fin de mantener el misterio”. Ella decidió no hacerse problemas para cumplir la petición.

			En otro lugar de Santiago y casi al mismo tiempo, Javier leía con una sonrisa la carta que el conserje le había entregado. De letra pulcra y elegante, con unos toquecitos de perfume, la carta lo citaba para “un encuentro inolvidable”. Se sentó en el sofá de su departamento, imaginándose la noche de lujuria desenfrenada que se avecinaba con Nataly. 

			A tres meses de terminar con Patricia, el joven ya olvidaba los resquicios de culpabilidad que le pesaban en un comienzo. No había sabido de ella desde el quiebre y francamente, ya no echaba de menos su ausencia. Más que mal, tenía a Nataly. Y ella era una verdadera mujer en la cama, así como en la cocina, en el living, en la alfombra y hasta, sobre la mesa de pool que tenía en su departamento.

			Algo que Patricia jamás había accedido a realizar.

			***

			Camila Escobar agudizo sus sentidos al escuchar unos pasos que se acercaban por el túnel, por donde mismo había llegado Roberto con el otro grupo de sobrevivientes que habían encontrado.

			– ¡Alguien viene! – exclamó Graciela.

			No obstante, la incertidumbre se tornó en alivio al ver a Don Luis Aldea entrar a la habitación junto a otros siete jóvenes mas.

			– ¡Los encontramos! – señaló entusiasmado.

			Y así fue como todos se precipitaron hacia los jóvenes para saludarlos, muy contentos de haberse reunidos todos al fin. Nadie increpó a Gabriel y éste por su parte, se mostro más tranquilo de ver a mas sobrevivientes. Sin duda, eran muchos más de los que había creído. Pero la alegría se tornó en preocupación al ver la herida de bala en el hombro izquierdo de Nicolás. Lo sentaron en la pared, sin dejar de comprimir la herida.

			– ¿Quién estudia salud aquí? – preguntó alguien.

			Inmediatamente unas cabezas se voltearon hacia Camila, quién sorprendida se acercó a Nicolás. No le agradaba mucho atenderlo a él pero antepuso sus deberes como próxima enfermera antes que eventos personales. Intentó pasar por alto eso sí, la leve sonrisa que éste le dirigía:

			– Me alegro que estés viva, Belén.

			– No hables ¡Denme luz!

			Varias linternas de los celulares asomaron entonces. Camila sacó el trapo sucio que ya estaba empapado en sangre y observó la herida. Debajo de la clavícula, la bala había atravesado hacia el omóplato. La joven no pareció ver una herida con pulso sangrante. O la bala no había perforado una arteria o sencillamente, el joven ya había perdido mucha sangre y por eso, ya no había mucha sangre que expulsar. Calculando la frecuencia cardiaca y notando un rostro aún rosáceo pese al sudor, la joven no pareció detectar signos de que el joven se estuviese shockeando, no al menos por ahora. No era bueno, pero al menos, tampoco era mortal. Explicó la situación a Don Luis:

			– Tenemos que llevarlo de inmediato a algún hospital o centro médico.

			Una irónica sonrisa en el rostro del campesino fue suficiente para que ella entendiera el mensaje.

			– ¿Cuánto crees que aguante?

			– Eso depende. Al parecer la bala no perforó una arteria grande ni el pulmón lo que descarta una hemorragia masiva o que haya entrado sangre a los pulmones, pero de eso no estaré segura hasta que se tome alguna radiografía. Sin embargo, no podemos detener el sangrado aquí en este subterráneo. Además, es casi seguro que la herida se infectará por lo que necesitará antibióticos. 

			– ¿Cuánto tiempo?

			– Un día, máximo dos sin que eso se infecte. Por eso, es imperativo controlar eso.

			– En este pueblo, no existen máquinas de Rayos X.

			– Difícilmente la prestarían si la tuvieran – añadió Mauricio.

			A su lado, se encontraba Manuel Herrera. Si bien, el saludo de ambos no fue precisamente afectuoso, ambos se alegraban de ver al otro con vida.

			– En el Condominio existe una estación de enfermería – dijo Don Luis - Pero tenemos que irnos ahora aprovechando que aún es de noche.

			Manuel Herrera miró su reloj. Bordeaba las tres de la madrugada.

			– La gente está cansada – acotó.

			Don Luis suspiró. Observó a los demás. Todos sentados, conversando entre sí, pero la mayoría dormitando, apoyados en la pared. Él mismo sentía que la fatiga comenzaba a pesarle. Sin embargo, no podían quedarse en aquel lugar.

			– Es peligroso quedarse aquí, chico. No sabemos si Cifuentes entrará a los túneles. 

			Manuel asintió. Sabía que Don Luis tenía razón. Por un tema práctico y de supervivencia, lo mejor era seguir avanzando, sobreponiéndose al cansancio y al shock por todo lo que estaba ocurriendo. Quedarse estancado en aquel lugar podía equivaler a ser descubiertos. Además, estaba la herida de Nicolás.

			– Todavía no entiendo bien a qué lugar nos dirigimos, Don Luis – dijo de pronto Elizabeth, quién estaba cerca de ellos – no sabemos si es otro pueblo, unas casas o sencillamente un lindo lugar de camping. Además, tampoco conocemos su ruta.

			– Por eso irán conmigo. El Condominio es un grupo de casas tipo cabañas que pertenecían a los directivos de Sonara cuando trabajaban aquí. Pero una vez que el proyecto dejó de funcionar, ellos se fueron, dejando todo el lugar abandonado. Yo soy uno de las pocas personas de este pueblo que conocen su existencia y cómo llegar ahí.

			– ¿Quién mas lo conoce?

			– El alcalde y el Comandante Cifuentes, además, de unos pocos funcionarios municipales.

			– ¿Y cómo sabe que ellos no se dirigirán para allá a buscarnos?

			– No lo harán. Ellos no se imaginan que ustedes saben de su existencia. Piensan que sólo se tratan de una tropa de pendejos que andan perdidos en unos túneles subterráneos, desorientados y confusos y que pronto serán atrapados. Además, tampoco saben que yo estoy con ustedes.

			– El Alcalde nos prohibió visitar el lago – añadió Roberto – todavía recuerdo que pareció asustarse cuando le contamos que fuimos. Ni mencionar los treinta cadáveres bajo el agua. Así que asumo que no quería que descubriéramos ese Condominio ¿no es así?

			– Esa quizás era una de sus razones. Pero ahora debemos ir para allá. Tenemos la ventaja de la noche y del factor sorpresa. Además, su compañero se desangra. 

			– No se preocupen por mí, voy a estar bien – susurró Nicolás, cansado.

			Manuel vio con cierto recelo que Camila comprimía con más fuerza la herida del joven.

			Roberto Sánchez se dirigió a los jóvenes, instándoles a levantarse. Protestaron unos segundos, pero todos entendían que debían continuar con el viaje.

			– ¿podremos dormir allá? – preguntó Beatriz.

			– Las cabañas se encuentran amobladas. Hay lugares para todos.

			– ¿y teléfonos? Para pedir un rescate.

			El campesino encogió los hombros. No estaba seguro de la respuesta.

			– Levántense chicos- los instó – sé que están agotados y exhaustos, pero quedarnos acá es un riesgo. Necesito que sigan mis instrucciones. Aún es de noche y el camino es tenebroso. Será muy fácil que se pierdan si se separan, así que necesito que todos anden juntos. Saldremos por el Convento corriendo a la calle en dirección hacia la Cordillera. Llegaremos al límite norte del pueblo y atravesaremos el campo, encaminándonos al bosque. Hasta que no salgamos de Colbuco existe el riesgo de ser descubiertos, así que todos deben moverse rápido y en silencio. Los habitantes del pueblo están dormidos, pero es probable que alguna patrulla de carabineros esté vigilando el sector. ¡Mucho cuidado, chicos! Si descubren a uno, nos descubren a todos y ahí, cagamos. 

			Un estremecimiento recorrió el aire. El campesino daba las instrucciones con calma, como si fueran a una excursión, pero todos sabían que en aquella travesía se jugaban la vida o la muerte. Un error, una imprudencia y todo se convertiría en una masacre.

			– Una vez que salgamos del pueblo, atravesaremos corriendo el campo y llegaremos a un bosque con un rio que lo atraviesa, que es precisamente, el mismo rio que conduce al lago.

			– Lago Marchant – acotó Felipe.

			– No me agrada mucho la idea de un lago con mi nombre donde existen treinta cadáveres en el fondo – musitó Franco.

			– Una vez que lleguemos al bosque – continuó Don Luis – avanzaremos más lentos. Como les dije, es de noche y nadie verá nada, por lo que es imprescindible que andemos apegados.

			– Y nada de perderse en el bosque – sonrió Felipe.

			Nadie respondió al chiste. Estaban todos demasiado cansados y asustados frente a lo que se les venía. El campesino continuó hablando.

			– Como ya deben saber, todo esto depende sólo de ustedes. Avancen sigilosos, lo más rápidos que puedan y sin cometer ninguna estupidez. Una tontería de cualquiera y todos se mueren, ¿están claros?

			Patricia asintió. Sabía que lo que se venía era terrible. Como todos los demás, la incertidumbre frente a lo que se venía inflaba sus venas en miedo y su alma en terror. 

			Se preguntó si Javier había sentido lo mismo cuando entró a aquella habitación.

			Observó la entrada del hotel y sintió un leve recelo. Ubicado en el centro de Providencia, éste no era aquel lujoso edificio que se imaginó cuando leyó la carta de Nataly. Tampoco era una construcción que estuviese bajo sus estándares de picantería. Más bien, era un lugar común y corriente, para gente común y corriente. Algo que Javier no se sentía en absoluto.

			Se sentía orgulloso de su trabajo como Economista. Buenas lucas, un trabajo con pocas horas al día de exigencia, a veces se tornaba difícil, pero nada que él no pudiera solucionar. Su estándar de vida era algo a lo que no todos podían acceder pero de los cuales, muchos sin duda, hubiesen deseado tener. Él sabía que era la envidia de muchos. Y eso le agradaba. No obstante, en ocasiones se aterrizaba, tratando de no caer en el juego del desprecio. En no pocas oportunidades, sus padres le habían recalcado el valor de la humildad. De no olvidar sus orígenes, las raíces que sus padres, desde un hogar de clase media, le habían inculcado con esfuerzo el afán de ver a su hijo superarse en la vida.

			Y lo habían conseguido. Quizás excesivamente.

			Suspiró. Encaminando sus pasos a la entrada del hotel, evitó el impulso de llamar a su polola. La carta le había recalcado la importancia de la discreción para mantener la sorpresa. Nataly la esperaba en la habitación 508. El conserje se limitó a entregarle las llaves y desearle una “muy buenas noches” con una sonrisa picaresca, como si supiese a lo que el joven iba.

			Tomó el ascensor hasta el quinto piso, donde al salir, pudo oír a lo lejos, el sonido de una constructora. Llave en mano, se encaminó a la puerta numerada. Un pasillo estrecho, oscuro, bien alfombrado pero de aspecto sombrío  hasta llegar a la penúltima puerta del pasillo. La 508. Vio la otra puerta, la 507, que se encontraba al final y cuyo ventanal tenía vista hacia el edificio en construcción, ubicado al frente. Sus luces penetraban por la ventana del pasillo y el joven contempló con cierto disgusto, que sus constructores trabajarían hasta altas horas de la madrugada. “Poco silencioso tu edificio, amor” 

			Tomando la llave entonces, la introdujo en la cerradura. Un pestillo sonó y Javier abrió la puerta. 

			Adentro todo era oscuridad. Sombras. Silencio.

			– ¿Nataly?

			Nadie respondió. Sintió el piso alfombrado bajo sus pies. Un suave olor a incienso lo relajó. Apenas podía ver el lugar. Un dormitorio. Un sillón cerca de la ventana. Una silla. Volvió a llamar, pero sin obtener respuesta. Vio la hora en su reloj. Las 21:00 en punto. La hora que Nataly le había fijado. ¿Dónde estaría?

			En aquel instante, una figura femenina apareció en la entrada de la habitación.

			– Por fin llegaste, nene.

			– ¿Nataly?

			No alcanzó a reaccionar. Porque fue en aquel instante en que Javier Silva sintió un fuerte choque eléctrico que le paralizó el cuerpo entero, cayendo al piso. El dolor del golpe lo invadió de pies a cabeza y el joven sintió deseos de gritar, pero notó con horror, que no podía proferir palabra alguna. Intentó moverse, hablar, reaccionar, algo. Nada. Su cuerpo había sido golpeado por una fuerte descarga eléctrica, pero él no había perdido la conciencia. Lleno de miedo, vislumbró en medio de las sombras a una figura femenina acercarse a él. Aquella mujer no era Nataly.

			– El vendedor me dijo que 1800 kv es suficiente para paralizar el cuerpo de una persona sin que ésta pierda la conciencia.

			“¡Patricia!”

			– Y eso es justamente lo que yo necesito contigo, cariño.

			“¡Maldita perra, ¿Qué me estás haciendo?!

			– Vamos a poner las cosas en orden, Javier. Tú te portaste mal. Y Nataly también.

			El cuerpo de Javier se llenó de pánico. Ignoraba que en aquel instante, su polola llegaba al recibidor y el conserje la miraba con picardía, al tiempo que deseándole una “muy buenas noches”, le entregaba la llave de la habitación 507.

			Don Luis Aldea contó a los jóvenes, por orden alfabético:

			Carolina Araya, Eduardo Bustos, Sebastián Cáceres, María José Campos, Felipe Correa, Camila Escobar, Gabriel Espinoza, Alberto Gamboa, Patricia Galdamez, Nicolás García, Beatriz Cornejo, Manuel Herrera, Andrea Jara, Franco Marchant, Diego Oñate, Elizabeth Parra, Graciela Riquelme, Bárbara Rodríguez, Marcelo Rojas, Roberto Sánchez, Javiera San Martín, Esteban Santos, Angélica Toro, Mauricio Véliz.

			El grupo lo componían 24 jóvenes, sin contar a Antonio Saez, el sacristán,  y él mismo, quienes eran oriundos del pueblo. 

			– Estamos justamente debajo de la bodega del Convento, donde el grupo de Gabriel logró escapar – dijo el campesino – saldré yo primero junto a Franco y a Roberto a recorrer el sector por si existe algún vigilante. Luego, yo volveré y Franco con Roberto se quedarán haciendo guardia. ¿estamos claros?

			Aquella era la única entrada-salida del túnel cuya modalidad de acceso se encontraba en el techo, a modo de escotilla, con una escalera de fierro soldada a la pared de concreto. Por aquella escalera habían descendido horas antes, el grupo de Gabriel y Elizabeth, mientras Don Ricardo se quedaba en la superficie. En su fuero interno, Elizabeth deseó que fuese el mismo hombre quién les abriese la escotilla  y les diese la bienvenida a la vida.

			Los tres hombres entonces, subieron por la escalera. Don Luis Aldea tomó la puerta y lentamente, la fue abriendo, dejando entrar una tenue luz azulada al túnel sombrío. Asegurándose de que el lugar se encontrase vacio, abrió la puerta en su totalidad, saliendo al exterior, seguido por Roberto y Franco. Luego, cerraron la puerta.

			Y allí se quedaron nuevamente, esperando. Se hizo un tenso silencio en el lugar. Las linternas escaseaban y para ahorrar pilas y baterías, decidieron apagarlas. Un miedo oscuro se respiraba en el aire, mezclándose con la humedad. Nicolás se tapó la boca con un paño para toser. Las mujeres se apegaron entre sí, como protegiéndose del miedo.  Y los segundos corrían a paso de perezoso, llenando el ambiente con incertidumbre e inseguridad. 

			Los minutos transcurrían lentamente, hasta que por fin, la puerta del techo se abrió, mostrando el rostro de Aldea:

			– ¡Vamos! Está despejado.

			Y así fue como uno a uno fueron saliendo del túnel, lentamente en un comienzo, pero apremiados por el campesino. Todos ellos llevaban horas escondidos en las sombras, pero por fortuna, el exterior tampoco se encontraba muy iluminado, por lo que ninguno quedó cegado con la luz de la luna entrando por los ventanales. Además, el aire para respirar tampoco era muy diferente a los túneles. Una humareda entraba a la bodega, mezclándose con el olor a muerte que se respiraba en aquel lugar.

			– ¡¿Qué pasó aquí?! – preguntó Javiera, tapándose la nariz.

			En una esquina de la habitación, se encontraban apilados unos cinco cadáveres acuchillados, tirados ahí como restos de basura tomados por los sobrevivientes para que no estorbasen el paso. La sangre de ellos había manchado al piso de la bodega, haciendo pegajoso el andar. 

			– Al parecer, estos tipos los mató Ricardo Torres cuando penetraron a la bodega - explicó Don Luis.

			Ninguno respondió. Aquella imagen era realmente dantesca, como un reflejo fiel de toda la carnicería que se había desatado en el lugar, con un combate cruel y despiadado que había derramado sangre, mucha sangre, con un alto costo para ambos bandos. Cinco funcionarios muertos y el líder de los jóvenes asesinado a sangre fría. Todo ello era un verdadera tragedia.

			Uno a uno salieron de la bodega, atravesando la cocina y llegando al patio. Se quedaron perplejos al ver el Convento. Su aspecto había cambiado totalmente producto del incendio, quedando ahora sólo vestigios de la estructura, dejando en cenizas y escombros los elementos personales que ellos habían traído de Santiago. Los habitantes de Colbuco no tuvieron compasión ni piedad en saquear el lugar y quemar lo que no sirviera. Una honda sensación de pena se sumó a un poderoso ímpetu por cobrar venganza. Los cadáveres de algunos de sus compañeros esparcidos por el suelo llenó todavía más aquellos sentimientos oscuros que ahora predominaban en los jóvenes. Ninguno podía entender como habían llegado hasta tal estado de horror. 

			– No se detengan. Sigan avanzando – ordenó el campesino.

			Diego Oñate alcanzó a ver con cierto alivio que el escondite donde guardaba los elementos robados no había sido, irónicamente, alcanzado por el fuego. Sin embargo, desde aquel ángulo, no podía ver si la gente del lugar habría descubierto el escondite y sustraído los objetos. Ya no le importó. Su jefe tendría que entender que la misión ya la había abortado.

			Siendo ya las cuatro de la madrugada, los 24 sobrevivientes llegaron a las puertas del Convento, sin ser avistados por nadie. Los carabineros habían abandonado aquel lugar, dejándolo abandonado. Roberto Sánchez los esperaba en la puerta.

			– Nadie en el horizonte – les dijo con una tenue sonrisa de bienvenida.

			– Avancemos hasta la siguiente esquina – ordenó el campesino.

			Y así fue como corrieron por las calles de Colbuco hasta el siguiente punto de encuentro, dónde los recibió Franco Marchant.

			– Está despejado.

			– Muy bien, Franco. Ahora, corre hasta esa esquina que está allá, justamente dónde se encuentra esa casa derrumbada. Avísanos si podemos llegar hasta allá. ¡Y que no te vea nadie, weón!

			Franco salió disparado hacia el siguiente escondite. Era muy veloz con sus piernas y Carolina Araya se alegró de que el campesino pusiese su confianza en alguien tan rápido y eficiente. Con una seña, el joven les indicó que corrieran hacia él. Y así lo hicieron, saliendo del escondite momentáneo y atravesando la calle, que se encontraba deshabitada. Al llegar a ese punto, Don Luis ordenó ahora a Gabriel que corriera hasta la siguiente esquina, dándole unos minutos a Franco para que tomase un respiro. Y así fue como los voluntarios sobrevivientes avanzaron punto por punto a través de las calles de Colbuco. No había nadie en ellas, no se toparon con ninguna patrulla de carabineros ni vieron a ningún habitante. A esa hora de la noche, esas almas asesinas descansaban con una paz consciente después de la masacre realizada, como si hubiese sido la misión de un exterminador en aniquilar una plaga de insectos y luego fuese a reposar en paz una vez cumplido su trabajo.

			Finalmente, tras una media hora avanzando punto por punto, llegaron al límite norte del pueblo, donde se encontraron con una hermosa pero inquietante panorámica de los campos de Colbuco. El lugar se encontraba con una tenue oscuridad, bellamente iluminado por la luz blanca de la luna – que muchos de los jóvenes vieron como luz anaranjada – mientras una suave brisa de verano acariciaba los trigales, meneándolos según su capricho. De fondo, como una gruesa línea oscura, se visualizaba el bosque espectral, mientras que tras él, se alzaba la majestuosa Cordillera de los Andes, con sus picos nevados dándoles la bienvenida.

			– Hemos pasado la parte más peligrosa del viaje – les explicó Don Luis – pero eso no significa que el peligro haya pasado. Ahora avanzaremos por los campos hasta el bosque, pero tengan cuidado de meter ruido o ser vistos desde el pueblo. Los carabineros tienen ojos de halcón y podrían verlos caminando por los campos aún de noche.

			Todos asintieron el silencio. Si bien la brisa era cálida, algunos de ellos comenzaban a tener frio. La temperatura comenzaba a bajar en la zona y al aire libre, esa baja se sentiría más.
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